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ADVERTENClAt 



El asunto propuesto para premio podría prestar materia 
suficiente para un libro de grandes dimensiones. E^l autor de 
este trabajo había allegado al efecto copiosos materiales y ya 
relativos á la parte biográfica y anecdótica ^ ya al varío des- 
envolvimiento de las doctrinas críticas , qtce aspiran al triunfo 
durante el periodo señalado por la Real Academia. Teniendo 
en cuenta que al servirse ésta anunciar los premios y usó para 
caracterizar la obra qtie demandaba bajo el tema presente, la 
voz € memoria'^ , ha creído interpretar más fielmente los deseos de 
tan ilustre corporación , reduciendo su estudio á los términos más 
estrictos y adecuados al carácter de este linaje de composiciones. 
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INTRODUCCIÓN. 



An recia raíio faeílMlium* 
Santo Tomas. 



Muéstrase el siglo XVI á la contemplación del historiador y del 
filósofo como época de especial florecimiento para las artes y las 
letras. Era en tan feliz centuria la inspiración lozana y vigorosa; 
las tradiciones y en que bebia la imaginación sus conceptos y la 
sociedad que en ellos se reflejaba abundante materia de belleza; 
los productos del ingenio nobles y acabados. Donde quiera que fija- 
mos la vista para sorprender los genuinos caracteres de la Nación 
Española 9 descubrimos durante aquel memorable período, como 
rasgo de ingenua vitalidad y germen de prodigiosos hechos , las 
altas virtudes que habían resplandecido en el pueblo ibérico en toda 
la edad media. La religión y el heroísmo constituían , como en si- 
glos precedentes y sus ideas más levantadas ; la galantería caballe- 
resca y que habia contribuido á templar la antigua rudeza de las 
costumbres y le aguijoneaba sin tregua para acometer y dar cima 
á las más arriesgadas y memorables empresas ; y en medio del 
extraordinario movimiento que presentaban á la sazón las naciones 
meridionales , ofrecíase en fin armado de aqueUa triple egida para 
imponer el estigma de su nacionalidad á todos los pueblos ; reali- 
zando tan colosal empresa , merced á la incontrastable fuerza que 
le comunicaban en todas partes su fe y su patriotismo. 

Religiosa > heroica, caballeresca se ostentaba pues la Nación Es- 
pañola durante el siglo XVI y contribuyendo á labrar su grandeza 
y caminando á lograr los mismos fines y cada cual en su esfera y 
auxiliándose mutuamente, todas las clases del Estado. Y en ninguna 
otra región de Europa era posible descubrir aquel armonioso con^ 



cierto, porque en iiiiifj^ana parte se asociaba la nobleza, fiel á sus 
orígenes , á la vida general del Estado , hermanándose en los gus- 
tos y en las aficiones con el pueblo que la engrandecía , y compar- 
tiendo con él la gloria y el infortunio. Á dicha , no habia sonado 
aún la hora terrible de la decadencia española ; si bien comenzaba 
ya á germinar bígo el manto de su grand3za la mortal ponzoña, 
que iba en breve á inficionar, tan floreciente, república. Llenando á 
Europa con la fanía. Ae'lus'pEcbaa&;iQ¿ íijod^aíos de Córdoba, los 
Leivas y los Davales , servían al par de modelo y de estímulo á los 
•Corteses, Pizarros y Nuñez de Balboa, que asombraban con el 
ruido de sus maravillosas hazañas el antiguo mundo, sojuzgando 
al nombre español desconocidos imperios en el mundo de Colon y 
de Isabel la Católica. ^ 

La vida real de la Nación Española , que alcanzaba ya dentro de 
la Península el ideal acariciado por el espacio de ocho siglos, 
buscaba en dos mundos generoso empleo á la actividad de su indo- 
mable espíritu , entrañaba en sí ricos y multiplicados géneros de 
belleza ,-mo8trándose en uno de aquellos solemnes momentos, que 
anuncian y preconizan las grandes épocas artísticas y literarias. 
Ni carecían tampoco de conveniente preparación j si biennjD Ijogra- 
Fan sus hijos , en los estudios teóricos y prácticos de artes y tetras^ 
el distinguido galardón que obtenían en Italia los eselarepidoS dis- 
cípulos de Giotto y Cimabue , de Dante y de Petrarca* 

• Llegaban á ser por esta cansa ea el. suelo español , al comenzar 
aquella gran centuria , artes y letras, plantas de nacimiento espooi- 
táneo , dado que creciendo en lozam'a y galanura., con los dones 
que les ofrécia la naturaleza , en una tierra ya preparada por lali-. 
tér atura y las artes de los siglos XIII, XIV y XV, se acaudalaban 
también con los despojos de la erudición del Renacimiento j que 
pedia á la antigüedad clásica modelos y enseñanzas. 

Ineficaces hubieran* sido éstas , no obstante , ea cuanto i^ refe- 
pia á las bellas letras , para sujetar los vuelos del ingenio español, 
bgyo el dominio de teorías críticas. No se hallaban, en verdad, 
preparados los ániüios para recibirlas , por más que los portentos 
de las Jett*as italianas los. llamasen á la imitación formal desús 
grandes poetas ; ni ateanzaban tampoco ios que intentaron' tomar 
plaza de maestros , aíqiiella autoridad que hace llevadero y aun ama- 
ble el precepto ^ evitaiida que se malogren, y extravien los íiiás 
nobles y poderosos ésfueorzos del ingenio. Á la manera que en las- 
vastas regiones de América se ofrecían cad^ momento á los aven- 
tureros españoles imprevistas y colosales -riq<aesas, para escá^ár-^ 
seles ooüi igual &)diidad y rapádez^de las rnaads.^ mostrábanse en la 
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t^eiimsula á los cuttivadores de la poesía fecundísimas fuentes de 
Inspiración, cuyos preciosos caudales esterilizaban á menudo la 
inexperiencia y la ignorancia , y en medio de su prodigiosa fecun- 
didad padecian las líella^ letras , por falta de verdadera doctrina, 
la más dolorosa inopia. 

No sea esto decir que no aparecieron entre nosotros en aquella 
edad algunas teorías literarias , encaminadas á gobernar y servir 
de guia á nuestros ingenios. Mostrábanse por cierto en el campo de 
nuestras letras con frecuencia no rara ; pero su ligero valor cientí- 
fico á las veces, la escasa autoridad de los que las enseñaban gene^ 
pálmente , y á la continua la notoria insuficiencia de las mismas, 
eran parte á dejarlas olvidadas y oscurecidas , conquistando la pal- 
ma entre todo linsge de prescripciones la enseñanza directa, que 
manaba del ejemplo. 

Merced á esta forma de enseñanza propagóse en aquella edad la 
escuela italo-hispana de Boscan y Garcilaso , nació la de Sevilla ó 
andaluza , creció la salmantina y acreditóse la aragonesa ; las cua- 
les tenian todas sus doctrinas literarias , no discernidas en verdad 
según las reglas de procedimiento científico ; pero expuestas con 
claridad y frecuentemente observadas. 

Distinguía ala primera entonación clásica y colorido petrarquisr 
ta ; agregábanse á estas condiciones en la segunda brillantísimas 
dotes de imaginación y de idealidad artística; era primor de la 
tercera la afición á las escenas de la vida campestre ; caracterizá- 
base la última por su clasicismo más latino que griego y sus ten- 
dencias filosóficas. 

Sobre todas ejerció notable influjo la popular ideal, difundida por 
Lope , la cual vino á arrollar á las demás , siendo por su sentido 
patriótico , en los romances y en la escena , la guardadora de los 
destinos y tradiciones de la literatura castellana. 

Contribuyó no poco á este resultado la dichosa edad alcanzada 
durante su aparición y desenvolvimiento por las instituciones que 
reglan la Nación Española. ¡ Tan cierto es que las sociedades se 
gobiernan y desarrollan á impulso de leyes no desconformes de las 
que rigen la vida de los individuos! Suena la hora de la grandeza 
de los pueblos , amanecen á nueva vida los variados elementos de 
su esencia , entre los cuales los más robustos llevan tras sí innu- 
merables principios afines que parecen movidos por el mismo re- 
sorte. En tales ocasiones levántase á poca costa la imitación de la 
vida real á las esferas de la imaginación artística, que encuentra 
en los gustos del pueblo materia de inspiración digna y fecunda. 
¿Qué mucho que Lope de Vega aprovechase la concepción popular 
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de la sociedad, española, sin temer el menoscabo de su genio? 
Pero si la escuela ideal histórica podia mantenerse con éxito en 
dias de señalada prosperidad nacional y merced al ingenio de poe* 
tas esclarecidos, no era dable que continuase con igual gloria, sus- 
tituida á la sociedad de los Reyes Católicos la de D. Carlos n, per- 
dida la maestría del estilo y estragado el gusto. Aun en el supues- 
to , no nada admisible, de que hubieran aparecido en estos tiempos 
desgraciados algunos ingenios de verdaderas condiciones dra- 
máticas , forzoso fué que sus acentos se perdieran entre el ama- 
neramiento del gusto popular que señoreaba el teatro. 
. ¡ Tan decaído se hallaba á principios del siglo XVni el árbol de 
la cultura nacional , herido por el vendaval de los públicos infor- 
tunios , secas las hojas y carcomidas las raíces ! 
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Importancia de algunos escritores aragoneses en la historia literaria 
de la Península. — Estado, de las letras castellanas á la aparición 
de la Poética de Luzan. -* Precedentes acerca de la influencia neo- 
clásica en nuestro suelo.— Mérito de la empresa acometida por 
Lu2san. Aciertos de su critica. — Inexactitudes sobre el concepto de 
la imitación.-* Falsas aplicaciones de la poesía como arte.-*Erro« 
res respecto del tQatro español.— Aventuradas doctrinas sobre las 
unidades de lugar y tiempo. 



-tm la parte septentrional de España , á la ribera del rio Ebro, está 
asentada Zaragoza i cabeza del antiguo reino de Aragón, noble y 
rica ciudad entre las primearas de la Península por las antigüe^ 
dades , por las armas y gente que tiene ; el ingenio dé sus íno- 
radores ,' digno de encarecimiento , aunque algo tardo; el aparejo 
y dísposióion para aventajarse en las artes y en las letras , señala- 
dos y grandes. Allí granjeara docta educación á principios del st- 
gloXVI Jerónimo Zurita, historiador insigne entre los mejores 
que haya tenido España ; allí Antonio Pérez , discreto repúblico y 
secretario del monarca más político de su siglo; allí, en fin, bajo 
los auspicios de los Argensolas , Horacios de las letras castellanas, 
como quieren sentir algunos , pareció echarse á principios del si- 
glo XVII la simiente de una crítica razonada y seria , apartada de 
las voluntariedades y caprichos del vulgo. Sepultados en triste si- 
lencio aquellos esfuerzos ilustres, corriendo la primera mitad del 
siglo XVín, alcanzaba á las letras en Aragón la misma deplorable 
§uerte que arrastraban en Castilla. Llegó la decadencia al punto 
que señala, el epítome de Elocuencia en verso > por don Francisco 
Artigas; fiero y desgarrador espectáculo del abismo á que eondu- 
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jeron la literatura patria , asf los extravíos con que torciera y resa- 
biara el ideal purísimo de la escuela andaluza el poeta Góngora, 
como el tono avulgarado de los últimos representantes de la escue- 
la de Lope. 

Y ¡ cosa singular ! pareciendo vinculadas en aquella tierra dé 
Aragón la prudencia y sensatez de juicio, ya que no las calidades 
de ingenio profusamente brillante, dióse en la misma la señal 
para el principio del movimiento clásico , que habia de alterar las 
doctrinas críticas en toda España. 

Acometió la empresa don Ignacio Luzan , nacido en la ciudad 
Augusta (1) hacia el año 1702, y-tan afecto á la doctrina de los anti- 
guos como veremos. Conocía más á Aristóteles y sus griegos, que 
á cuantos autores de nombradía habia producido España en los úl- 
timos siglos ; de los italianos hacia continuado elogio ; gustaba eñ 
especial do la lectura de los moddos franceses, con no serdes- 
aíicioníado á ios ingleses ni á los alananes. Señaló su genialidad 
aragonesa en la cordura y severidad de juicio , do que dan larga y 
frecuente muestra sus obras : achaque fué de su educación , más 
Italiana que española, el mal disimulado desprecio con que no se 
filé á la mano en deslustrar el merecido g¿ilardon de antigtios auto- 
res nacionales. Pero con todos estos defectos , no fué poca fortuna 
para España que apareciese tan á tiempo en el estadio de nuestras 
letras, señoreado á la sazón por un gusto tan estragado como mi- 
serable y baldío. Para ojos acostumbrados á contemplar, ora las 
delicadezas de la escuela de Metastasio y sus afiligranados concep- 
tos , ora la robustez y sobriedad artística de los poetas de la corte 
de Luis XIV , debió parecer ignorancia y barbarie lo que era sim- 
ple y necesaria decadencia. De aquí provino el error de juzgar las 
obras exquisitas del Parnaso español y las doctrinas á ellas perte- 
necientes, como del todo inútiles para su regeneración artística, 
pareciendo convenible y de mayor utilidad acudir á los preceptos 



(1) Nació á veintiocho de Marzo, bautizáronle en la Seo. Los cátala- 
nes pretenden hacerle. suyo, y colocan su nacimiento como el de Bos- 
can en Barcelona; mas dejada aparte la inutilidad de puntualizar este 
extremo para nuestra consideración, siendo constante que pasó sus 
primeros años en Aragón, donde su familia estaba heredada desde an- 
tiguo , y que residía en dicha comarca cuando publicó su Poética (en 
Zaragoza), seguimos la opinión acreditada por su hijo en las Memorias 
que acompañan á la segunda edición de la obra. 
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de los clásicos y á la literatura de nuestros veciaos. Tema segura- 
mente iudisputable veutsua la revoluoioa crítica iniciada por Lvir 
zan : expresión en el fondo de una influencia general europea , que 
lograba acceso en la Península desde el advenimiento de la dinas- 
tía de Borbon^ arrebataba en vario concepto de manos del vulgo el 
cetro de las letras españolas , levantando la consideración hacia el 
destino de las mismas , y abría camino al g^eroso comercio de 
opiniones que iban á pasar por delicado tamiz tantas imaginacio- 
nes vanas^ hasta establecer el imperio de doctrinas verdaderamente 
científicas , ni contrarias al sentimiento del vulgo , ni servilmente 
sumisas á sus caprichosas veleidades. 

No eran , por cierto , peregrinas en la literatura castellana an- 
terior á Luzsm las teorías de griegos y latinos. Contábanse de anti- 
guo en nuestras letras^ aun remontándose á los siglos XV y XVI^ 
no pocos trab^úos críticos y traducciones de Aristóteles^ en que en- 
tendieron sucesivamente el Príncipe de Viana , Lebrya, Vives j Gi- 
nés de Sepúlveda, Per^ de Castro y el Brocease; algunos escrüos 
retóricos en sentido clásico , como los de Arias Montano y. Mata- 
moros; la traslación castellana de la Epístola d los Pisones por el 
poeta Luis Zapata y la Philasophia anMgim poética del Pinciano^ 
exposición ampliada de la> Poética de Aristóteles* Ni menos son 
para olvidados , con alcanzar su influencia ya al siglo XVn ^ los es- 
fuerzos de ^láscales y de Vicente Espinel , por arraigar en nuestro 
suelo la afición á la poética horaciana ; aquél con sus Tablas poér 
tica^ estimadas de todos los doctos , éste con su elegante traduc- 
ción de la mencionada epístola. Merecieron consideración justísi- 
ma en lo tocante á la teoría clásica griega el ensayo de versipn á 
que dio cima don Alonso Ordonez y respecto déla Poética de Aristó- 
teles y no menos que la animada exposición de los príncipios^ de 
dicha obra d^ida á don José González de Salas , autor erudito y de 
hwíX ingenia Pepo ni tales empresas ni los laudables > aunque in- 
fecundos 9 esfuerzos de algunos pocos vates ^ admiradores de los clá- 
sicos y bastaron á contener la corrupción de las letrias españolas; 
las cuales á semejanza de un enfermo que se siente todavía vigoro- 
so , parecian tener á mengua el recibir el preservativo, un tanto 
amargo, del mal que las aquejaba y destruía.— Sucedió el acreeenr 
tarse el daño con agravación manifiesta , hasta que llegando muy 
ál cabo la enfennedad á principios del siglo XVín , menester fué 
acudir con diligencia inusitada á los remedios encarecidos por la 
ciencia, conocidoe de pocos, menospreciados por los más, y entre 
los vulgares desestimados ó sospechosos. Tal era el estado de la IL* 
teratura española al emprender su plan reformista don Ignacio.de 
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Luzati , para mostrar finitos insignes y sazonados , decaido y estéril; 
para granjearse nuevos provechos y trazar caminos por desusados 
rumbos, maravillosamente preparado y dispuesto. 

Parecióle sería lo mejor encerrar en un libro dirigido á sus 
compatriotas el fruto de las especulaciones críticas tenidas por 
mejores en las naciones vecinas, autorizándolo todo con el color 
de la derivación clásica , así por el preciado abolengo antiguo con 
que habian de estimarse teorías tan honradas , cuanto por la natural 
repugnancia con que habian de recibir las opiniones extranjeras 
nuestros ingenios castellanos. Con tal propósito, libado el año 
de 1737 , el mismo en que veia la luz en Inglaterra el estudio críti- 
co de Hutcheson , dio á la estampa un abultado libro en cuarto, 
donde manifestándose partidario de doctrinas críticas fundadas 
en la autoridad y la razón , se declaraba hostil abiertamente á las 
opiniones recibidas. 

Constituía el libro del reformista aragonés , al cual designó con 
el modesto título de Poética , notable cuerpo de doctrinas , harto 
completo y abundante, y tal, que hoy mismo , á pesar de los adelan- 
tamientos de la crítica , no se lee sin algún provecho por los qnese 
dedican al cultivo de las buenas letras. Porque dcgadas aparte sus 
excesivas pretensiones eruditas , las cuales tocan principalmente 
á la forma de exposición, es lo cierto que el libro mostraba un sa- 
bor decididamente filosófico y de espíritu moderno , encaminado á 
establecer sobre bases de evidencia racional los principio^ de la 
crítica y de la literatura. 

Contribuian no poco á imprimirle este carácter , ya considera^ 
clones excelentes de inmediata aplicación práctica , ya conceptos 
de subida elevación metafísica, no exentos, en verdad, ni las un«8 
tó los otros de algún pecado de exageración, achaque propio de la 
filosofía de su siglo. Dicha exageración , que se muestra á la conti- 
iltta en los frutos de la cultura de esta edad , procedia, á no dudar»- 
lo , de cierta reactJion violenta en las ideas , que venía sintiéndose 
á la sazón en toda Europa. Al idealismo platónico dominante en las 
esferas especulativas durante el Renacimiento , sustituía la filoso^ 
fía de Bacon , que realzaba el prestigio del aristotelisino , no ya en 
la forma puramente dialéctica , iinica en que era conocido en las 
escuelas , sino en el sentido crítico y naturalista que había de reno- 
var el mundo científico. Y aunque en rigor de verdad la doctrina 
de Aristóteles recomendaba con eficacia la imitación de la vida en 
el mismo sentido feal y y hasta cierto punto naturalii^ y romántico^ 
■en q^ie la entendiera y practicara la escuela de Lc^, no se pararon 
mientes en las semblanzas manifiestas entre el teatro de griegos y 
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españoles^ dándose principalmente en diferencias tan llanas y 
evidentes de suyo como fútiles ó accidentales. 

Era, en una palabra, el clasicismo de Luzan, como el de sus 
maestros extraiyeros, un cierto clasicismo de artificio por exagera- 
ción de las doctrinas artísticas de la antigüedad , las cuales , ora 
evaporándose en principios comunes de la ciencia especulativa^ 
ora nutriéndose de la imitación de la vida real en sus formas de 
verdad ordinaria , hablan de conducir á la larga á un romanticis- 
mo artificial por principio y sistema , harto inferior al naturalismo 
y romanticismo , condenados á la continua como engendros de 
nuestro teatro. Pero lo que más afea al libro mencionado, sobre 
dichas exageraciones en la doctrina , es la falta de método mostra- 
da en la innumerabilidad de repeticiones y contradicciones en que 
abunda todo el proceso de la obra. Como en venero riquísimo de 
metales preciosos , muéstranse en la misma materiales exquisitos 
y de gran valer en el sentido crítico y filosófico , interrumpidos á 
la verdad por muchedumbre de escorias, las cuales , separadas 
oportunamente, dejarían percibir el punto que tienen algunas úti- 
lísimas enseñanzas , no indignas por cierto de figurar al lado de lo 
mejor producido por el pensamiento estético hasta la época pre- 
sente. 

Reconócense por tanto los aciertos del autor de la Poética , ora 
advierta que el fin de la poesía no es esencialmente distinto del de 
la filosofía moral , ora discurra sobre la mayor eficacia y univer- 
salidad de la primera , dada la diversidad de los medios de ambas; 
complácenos leer en su libro que la esencia de la poesía no es el 
verso , ni su todo la imitación , medio generalísimo y común para 
todas las artes bellas ; recibimos por buena la distinción de diver^ 
sas maneras de imitar, según el modelo real ó su perfeccionamien- 
to ; despiertan , por último , interés indecible las discretas razones, 
con que lleva tras sí la consideración , ya distinga tres clases de 
asunto para la poesía , la naturaleza , el hombre y el mundo celes- 
te , afirmando la superioridad del asunto humano sobre el de obje- 
tos meramente naturales ; ya señale la necesidad de la Belleza para 
producir el deleite poético, ó ya determine en suma las obligacio- 
nes del artista en lo tocante á inventar materia nueva, maravillosa 
y grande , ó hacerla parecer al menos en semejante forma por la 
manera del artificio. 

Entre estos méritos reales de la doctrina de Luzan descollaban 
grandes defectos, que con el tiempo hablan de parecer mayores. 
Recibir por género de poesía la exposición en verso de lo útil> 
considerar limitada la poesía más elevada á la imitación del con* 
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<;epto, ó invención da la mente , cual si la creación de aquella in- 
vención no perteneciera al arte en su trabajo más interno ; aceptaj^^ 
^a fin, como obra poética el luero trasunto de la realidad, hacien- 
do d^nder el placer poético de la fidelidad de la copia Tales 

faltas se muestran aún más de relieve al imaginar placer poético ó 
artístico en el reconocimiento de los defectos de una obra mal he- 
cha, extremándose en la superficial aplicación que prescribe á los 
diferentes génerosde poesía, según varios lin^yes de utilidad y en- 
señanza que pudieran prestar á aquellas clases sociales á que los 
supone dirigidos (1). ^as donde pierde todo concierto Luzan es en 
las gratuitas doctrinas que expone , así en lo relativo á la teoría de 
las unidades como en el Juicio de nuestros autores dramáticos y 
aun del drama heroico nacional ó tragi-comedia. For lo que toca á 
lo primero ^ aunque recibamos con nuestro crítico , acostándonos 
á la opinión de Aristóteles , la unidad de acción , que cierto es 
condición de la Belleza, es muy de extrañar el tesón y singula- 
ridad con que insiste en constreñir á cuatro ó cinco horas , espa- 
cio preciso para la representación, las veinticuatro horas con la 
holgura indispensable que habia autorizado Aristóteles para el des-r 
arrollo del drama, y más el que se arrime á la opinión de los que 
censuraban las libertades usadas en esta parte por los dramáticos 
españoles, adelantándose á suponer, no sin exceso de impertinen- 
cia, que el lugar en que el Estagirita admite más de un curso de 
sol , debe hallarse viciado como tan contrario á evidencia razona- 
ble (2). Menos exigente en la unidad de lagar, punto no tan censu- 
rado por los adversarios del teatro ei^añol , todavía incurre m 
vituperable ligereza acogiendo cual recurso digno de estima cierta 
traza debida al italiano Jerónimo Barufaldi , en lo tocante á gene- 
ralizar en los modernos teatros divisiones horizontales á manera 
de pisos, con otras separaciones verticales. 



(1) Poética, lib. 11, cap. II. 

(2) Respecto de este punto harto controvertido por loa tratadistas do 
poética y literatura . los cuales miran todavía á Aristóteles como el fun- 
dador de la doctrina de las unidades, no parece fuera de propósito adver- 
tir que , salvo el principio de la unidad de acción , expuesto clarísima- 
mente en el capítulo IX de la Poética , difícil seria hallar en el Peripato 
palabras en apoyo de las otras unidades recibidas por los clasicistas. 
Cuanto á la unidad de tiempo, trata primero de ella por incidente com- 
parando la extensión de. la epopeya y de la tragedia (Capitulo Y.) con 
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En ningún punto se extremó , no obstante, más á las claras la 
insuficiencia de la crítica de Luzan que en el juicio del teatro cas- 
tellano. Coa decir que su censura severísima no halla siquiera obra 
digna de elogio entre las innumerables del Fénix de los ingenios, 
que afectaba desconocer enteramente el mérito y hasta los nom- 
bres de Tirso, de Alarcon y de Rojas, mencionando solamente 
siete dramas regulares de Calderón y tres de Solfs, á vueltas de 
grandes elogios para Cañizares y Zamora , no sabremos qué censu- 
rar más en reformador tan osado , si el olvido de lo propiamente 
español, en quien tanto conoce de la literatura extranjera, si la 
imprudencia con que reproduce juicios dictados por la ignorancia 
ó el despecho. Cúmplenos mostrar con todo , á fuer de imparciales, 
que en semejantes afirmaciones no procedía Luzan por ventura 
estrictamente de suyo, pero antes bien con el ofuscamiento de 



estas expresiones : ^h ^'y [Tpar«í¿a] on iiílicroi itu^oLTon ímó /iíolv m^b^ov 

riXb'j íivat, íi ft/xpóv ^OL)¡tMT^tiv' fiíi eTrotrnx dó^t^ros tw Xpóyw, xaí toütw ^la^é^er 
xaí TOi To "FT^Sifov Ofidtwc sv Tats rpa7»3£a/C toOto íTrcbuv, xaí iv toís íttkji, «Que 

la tragedia procura estar en lo posible bajo un periodo de sol ó ex- 
ceder poco, como quiera que la epopeya no tiene tiempo determinado. 
La cual libertad usaron los antiguos asi en las tragedias, como en los 
poemas heroicos.» Después hablando más de propósito acerca del mismo 
asunto en el capitulo viii señala discretamente la distinción entre el 
tiempo real y el estético de nuestras impresiones [^rpóc tw a/VéiKrivj en es- 
tos términos : TíOS'á/x^ÓKíu? Spa?, Trpó? páv tíú? áywvaj xai rw ahéncív oO twc Tf'Xvns 
i<rTiv' ¿I yáp k^u ¿xaiov ipayu^ias dyiúviiiiréai 7rp¿( xXftj/ú^pac a> hyoviíovro, ¿^Trep ttotÍ 
nal ouí^Txe ^acív o ^i xa¡ xaO' aur/iv rriv ^Ú0'¿v toü Trpár/xaro; 'o^oi del /x£v i [ut^cov ^ 
y.iX^i Toij dv^nXoí uvat xa^^ícüv hrl xxra tó jisyí^o^' ¿? ^fi ÍttXwS ^/wpíf ayras dirílv^ 
év otru itiyééei hoítol to slxos^ « tó ávayxawv z(ps^Y¡i yiyv^jivov^ ffvfi^aívsi íh £vT(,%iav 
ex íi/o"TüXíaC, S Ig ívTi/XÍaí £«5 ^uoryXtav ptSTa€á)iKf /v , íxavó; opog hxiroü fJLfyéBov^, 

«El limite de la grandeza en cuanto mira á los espectáculos y al placer 
de los espectadores , no incumbe al arte , puesto que si por ventura con- 
viniera representar cien tragedias, acaso podrían representarse todas 
en el espacio de tiempo que mide una clepsidra , com^ se dice haberse 
usado en lo antiguo y haberse usado en otras partes. Mas en lo tocante 
á la extensión que la fábula ha de tener de su naturaleza, aquella será 
siempre más hermosa que más largamente se dilatare, hasta llegar á la 
solución. Y para señalar absolutamente hasta donde se deba extender 
el término de la grandeza conveniente de la fábula, digo , que es aquel 
donde procediendo las cosas sucesivamente por via de lo verosímil y ne- 
cesario , viene á hacerse la mudanza de miseria en felicidad ó de felici- 
dad en miseria.» Respecto de la unidad de lugar nada muestra ni expone 
en la parte de dicha obra que nos ha sido conservada. 
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quien rendía su juicio á la opinión de los que estimaba por maes- 
tros , como que yéndose á la corriente de una deducción lógica ex- 
terior de su teoría literaria , concluiai.por apreciar las prodúcelo" 
nes poéticas , no según su mayor ó menor belleza , como él mismo 
prescribe en alguna parte de su obra , sino tan sólo en el concepto 
de su conformidad con lo verosímil y ordinario. 

Procediendo de esta doctrina, no le fué ya difícil imaginar 
monstruos y deformidades en la manera de drama heroico que 
nuestros mayores llamaban tragicomedia, dando cual absurdo 
de todo punto inconcebible , la exposición de caracteres cómicos 
junto con lo$ de elevados personajes , sin reparar no obstante en 
que de tal aberración , si lo fuere , no se libertan las obras más 
preciabas de los clásicos , ni menos la Odisea y aun la Riada , ar- 
gumento, perpetuo del teatro griego. 



i9 



CAPITULO II. 



Se loB efectos de la critica de Luzan.-r Oposición á su doctrina.--- 
Favor que se granjea entre algunas personas doctas.-— Tentativas 
para variar el gusto dominante en la prosa castellana. 



Lograba apenas la Poética de Luzan ser conocida en la repú- 
blica de las letras , y hjillábase muy á los principios la atrevida em- 
presa á que parecía destinarla su autor, cuando cundió profunda 
alarma entre los escritores castellanos , movidos los más de celo 
justísimo por mantener incólume contra los conceptos de aquella 
crítica extranjera el merecido galardón de nuestros poetas nacio- 
nales. —Empresa flié esta de que salió con grande honra el ingenio 
español , no poderoso por cierto para desviar el golpe que habia 
de aportillar la máquina de errores insostenibles; pero valiente 
defensor de sus glorias, así en lo tocante á la originalidad de la 
antigua poesía , como en el primor y gallardía de sus creaciones. 

Fué el primero en ofrecer algunos discretos reparos á aquella 
teoría poética el R. P. Maestro don Manuel Gallinero , quien con 
hallarse enteramente de parte de Luzan, como su grande amigo 
que era , no resistió al anhelo de hacer cierta embozada censura 
de la obra. Con tal propósito , tomada ocasión de una de las apro- 
baciones de la misma á su diligencia encomendada , procuró tem- 
plar la severidad del autor en lo tocante á nuestros poetas ; y acos- 
tándose á la opinión de Escalígero, no sólo daba por averiguado 
qtie las letras castellanas hablan llegado en la práctica al punto 
de! perfeccionamiento á que conducen las reglas teóricas^ sino que 
concluía con notable ingenio , que los lunares señalados por algo- 
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nos rigoristas en Calderón y Solfs , no traian más origen qne la 
ignorancia de tales críticos, quienes juzgando á tan grandes escri- 
tores por el patrón de las reglas de los antiguos , no adivinaban ni 
menos entendian cuánto llegaron á avent^arse los vates castella- 
nos á los de la antigüedad , por el descubrimiento de nuevas re- 
glas (1). 

A tan gallarda corrección, en sentido patriótico y del buen 
gusto, juntóse una segunda de sabor filosófico, en que lució alta- 
mente sus dotes el Dr. y Rdo. P. Mtro.don Miguel Navarro. Apare- 
cía , como la del P. Gallinero, en- otra aprobación que acompaña á la 
Poética (2) ; y ora explanando el pensamiento de Luzan , ora corri- 
giéndole con mesura , levantábase á consideraciones muy aprecia- 
bles basadas en las doctrinas de S. Agustín y de S. Jerónimo , no 
olvidando tampoco las del angélico Aquinate , de cuyos principios 
críticos no se vislumbraban huellas en las obras del reformador 
aragonés (3). Pero la más seria entre' las primeras críticas que se 



(1) tYo discurro, advierte el escritor mencionado, que este excesivo 
rigor procede de que habiendo alcanzado en sus poemas los primores del 
arte , que no pudieron alcanzar los antiguos profesores ( pues en tiempo 
de Aristóteles la poesía cómica no tuvo toda su perfección y hermosura); 
estoscriticos condenan las mismas ventajas como desordenado extravio 
délas reglas, sin considerar que las mismas reglas pueden mejorarse con 
la artificiosa adición de los primores. Defectos mayores que se notan eu 
las comedias de Calderón , Solis y otros autores , reprendieron algunos 
críticos de París en la comedia intitulada la Escuela de las mujeres, que dio 
al teatro el año de 1662 Mr. de Moliere; lo que obligó k este autor , uno de 
los más famosos de Francia, k escribir una crítica en defensa déla poesía; 
y á la objeción de que no observaba las reglas del arte, responde, á mi 
parecer discretamente , que estos críticos escrupulosos embarazan á los 
ignorantes con sus reglas aturdiendo á todos cada dia de nuevo, que pa- 
rece k quien les oiga hablar sobre esto, que estas reglas son lo.«i mayores 
misterios del mundo , y sin embargo no son otra cosa que unas observa- 
ciones cómodas que ha hecho la discreción, sobro lo que puede quitar el 
gusto que resulta de esta suerte de poemas; y la misma discreción , que 
hizo estas observaciones en otro tiempo , las hace cada dia fácilmente sin 
el socorro de Aristóteles y Horacio.» 

(2) Dicha aprobación es encomiástica con ligerísimas restricciones.— 
« En medio de todo lo dicho , no negaré , escribe , que también el autor, 
arrebatado de su celoso amor al arte, ha podido tal vez engañarse en al- 
gunas ó leveg ó graves censuras, dadas á varios poetas, según me parece 
que ya ingenuarñente confiesa. » 

(3) Éñ particular expone la doctrina crítica contenida en el Prólogo 
puesto por S. Jerónimo á bus Varones ilustres ó Escritores eclmásttcáSy asi 
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leen acerca de la Poética de Luzan, fué la qué vio la luz en el Dia- 
rio de los literatos y perteneciente al año de 1738 (1). 

No escatimaba por cierto el autor de la crítica mencionada el 
repertorio do frases corteses, para encarecer lo meritorio y útil de 
la empresa acometida en la Poética ; pero traia á cuento con opor- 
tunidad la considerable copia de legisladores de las letras (2), que 
habia logrado España en siglos anteriores, no sin poner al descu- 
bierto la falta de erudición de quien solo parecía conocer entre 
aquellos á un Salas y á un Cáscales , dando cabida al deplorable 
error de considerar el Arte de hacer comedias de Lope, como 
desconforme en todo á la doctrina de los clásicos (3). 

Con no menor erudición y agudeza en explicaciones un tanto 
plausibles, defendía el intrincado soneto de Góngora á la Historia 
Pontifical y escrita por el Dr. Babia, llegando hasta disculpar una 
censurada antítesis (4) , objeto de acusaciones severísimas, por la 
circunstancia, para él atendible, de haberse sujetado en el verso á 
la inclusión de un pie forzado. Ponia además de relieve la indeci- 
sión de Luzan en cuanto á entender como obra poética la comedia 
en lengtmje soluto, dada su definición de la poesía; sostenia con- 



como la que se cifra eu los libros II , III, IV y V del tratado de la Música 
de S. Agustín, consagrados á la materia poética. De Santo Tomás recibe 
la doctrina estética de la posibilidad del arte en el concepto de ratio recta 
factibüium, con todo lo concerniente ala legitimidad de las representacio- 
nes dramáticas. Descendiendo á pormenores eruditos, cuenta entre los 
autores antiguos españoles á Juvenco, S. Dámaso , Aquilio Severo y Ma- 
tronino , citados por el solitario de Betlehen , y entre los que florecen en 
la última parte do la edad media , al infante don Pedro , hermano de 
Alonso rv de Aragón , « cuya coronación celebró con hermosos poemas, 
tiotable fruto de su ingenio. » 

(1) Hállase en el tomo IV de este Diario, donde ocupa ciento trece pá- 
ginas , desde la primera del mismo. 

(2) Entre los que habian escrito para el gobierno d^ las letras caste- 
llanas mencionaba el autor del articulo á el Pinciano, á Cáscales, á Car- 
bailo y á Lope de Vega. 

(8) Bl mismo airtiouUstá sostiene la conformidad áoí Arte de hacer 
comedias , con lo esencial de la doctrina clásica , que Lope designa con 
el honroso tilülo de Arte , advSrtierido qué la habla observado en seis co- 
medias, disculpándose ostensiblemente en los casos en que se aparta de 
ellas, como pai^e del terso siguieiite : 

(Perdónenlos preceptos) 6ies de Reyes. 

(4) Ardiendo en aguas muertas llamas vivas. 
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tra el mismo autor que la tragicomedia era un buen género poéti- 
co, y por tal recibido entre griegos y latinos, como que tai nom- 
bre llevaba el Anfitrión de Planto , y aun parecia de igual esencia 
el Cíclope de Aristófanes , concluyendo en suma por lo relativo á 
la unidad de tiempo, lo improbable de interpretar el nt^Loóo» iuov del 
Peripato en menos de doce horas, ó un dia de los artificiales. 

Agrió sobremanera á Luzan aquella meditada crítica de su obra, 
tanto más digna de atención cuanto que aparecía mesurada en las 
formas, rica en discreción y de sabroso razonamiento.— Dio por 
autor de ella al humanista don Juanlriarte, varón insigne , cuyo 
ingenio descollaba entre los redactores del Diario; y descartando 
buenas consideraciones de prudencia , no se contentó con menos 
que con hacerle blanco de destempladas recriminaciones (1) ; má- 
quina inconveniente de defensa y más para responder á una crítica 
seria y bien cimentada (2). 

Mejor le avino con los diaristas de Trevoux, los cuales extrac- 
taban la Poética á los once años de publicada, dándola á conocer 
entre los doctos de toda Europa, mientras en España lograba nue- 
va autoridad merced al apoyo del bibliotecario don Blas Nasarre, 
quien en un Discurso sobre la comedia española, que acompaña á la 
edición de las comedias de Cervantes, hecha en 1749, como igual- 
mente en cierta Apología del mismo discurso , que apareció un año 
después, prohya y encarece las doctrinas del crítico de Zaragoza. 
Señalaba el nuevo editor de Cervantes á Lope y Calderón cual 
pestilenciales corruptores de nuestro teatro , no menos dañosos á 
la causa de nuestras letras , que á la de las buenas costumbres. Car- 
gaba al Fénix de los ingenios defectos gravísimos : el romper por 
todos las condiciones de verosimilitud , regularidad y convenien- 
cia artística ; el convertir á los criados en cortesanos , á los prín- 
cipes en copleros , á las damas de ilustre alcurnia en humildes mu- 
jerzuelas; decia mucho mal de las comedias compuestas por el 
mismo, por parecerle «engendros prematuros de uña imaginación 



(l) Imprimióse la Contestación bajo el pseudónimo de Iñigo Lanuza; 
Pamplona 1740, con buena c<^ia denotas escritas por Colmenares, á 
quíeu se dedica la obra. 

. (2) Es de advertir que el Diario de los literatos se distinguía por sus afi- 
ciones ala cultura literaria francesa, y que en él mismo vio la lus&pri-. 
mero (tomo VII) la conocida sátira de Jorge Pitillas, escritor ing«»)ioefo, 
pero imitador cercano de la musa de Boilea^ t, quien es deudor de algu- 
nos pensamientos. 
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extraviada por el amor propio ;» pero sobre todo no acertaba á per- 
donarle las infracciones de las unidades de acción, de lugar y de 
tiempo , en que creia hallarse el toque de la belleza dramática.--^ 
Del autor de El Médico de su honra hacía una crítica aún más se- 
vera ; y puesto que no le negara dotes y talentos nada comunes, 
acusábale de haber contribuido á la disolución de las costumbres 
con la pintura de una sociedad peor que la existente, poblando la 
escena de caballeros aventureros , de criados venales y damas sin 
pudor, de quienes aprendían los espectadores la práctica de accio- 
nes tan vergonzosas como punibles. Procedían tales defectos , se- 
gún el rígido Aristarco , de frecuente ignorancia de Calderón y de 
general mengua del estudio de los autores antiguos , para cuyo re- 
medio aconsejaba el estudio de la literatura clásica y extrai\jera, 
presentando , como ejemplar de poesía esmerada , los descoloridos 
dramas de Wicherley, de Maffey y deRiccoboni,— Y si bienes 
cierto que procuró poner á salvo lo que en su concepto tocaba á la 
honra nacional , declarando que con todos los defectos enumera- 
dos en dichos poetas , tenia España mayor número de comedias 
^justadas al arte que el resto de las naciones europeas (1) , y que 
Cervantes habia escrito las suyas para poner correctivo á las ex- 
travagancias de Lope, es notorio el descrédito que recibía la lite- 
ratura nacional de sus osadas proposiciones. Ofrecieron nuevo per- 
trecho y defensa á la doctrina de Luzan los dos discursos de don 



. (1) Por aventurado que parezca este aserto, lo vemos reproducido 
con sentido más extensivo y general en un libro publicado no ha muchos 
años en el extranjero , con pretensión , según parece , de continuar la 
Histeria de la poesía y elocuencia española, debida ala pluma de Federico 
Bouterweck. « En Francia , dice , publicáronse hasta mediados del 
^iglo XVIII , demás de las tragedias de Hotrou , de ambos Comeille» 
Racine , Crebillon y Voltaire, varias otras en no escaso numero , pero de 
tal naturaleza que apenas pudieran hoy leerse. Con ser más feliz el teatro 
cómico de la misma nación , no abunda tampoco en obras maestras. En- 
tre los ingleses Shakespeare es un< portento de genio , Ben Johnson, Mar- 
lowe, iBeaumont, Flet^cher, Massinger y Otway son poetas dramáticos de 
mérito relevatite ; pero sus dramas no igualan en número al de las obras 
casteUanas pertenecientes á lo más selecto y artístico en este linaje de 
literatura. Italia, donde han florecido muchos poetas, es pobre en cuanto 
al repertorio moderno de literatura para el teatro. Lo propio ocurre en 
Alemania, donde el desarroUo dramático es muy reciente. Sólo de los 
españoles puede afirmarse , sin riesgo de exagerar, que tienen muchas 
obras dramáticas antiguas que todavía se representan, lo cual no es poca 
ventajíi , tratándose dé composiciones destinadas al recreo del publico!^ 
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Amustia Moatíano y Layando sobre las tragedias españolas (1750- 
1753), notables, apologías de la manera francesa de escribir con 
arreglo al arte.— Acostóse á las doctrinas de ambos la opinión de 
don Luis Velazquez, Marqués de Valdeflores , quien, extremándolas 
en sus Orígenes de la Poesía española , llegaba á calificar de per- 
dido el tiempo empleado en la censura del teatro español , desde- 
ñado de los inteligentes y únicamente agradable para la indocta 
muchedumbre. 

Con todas estas exageraciones , conservábase no obstante la es- 
timación del drama tradicional en el concepto del pitblico , redu- 
cida la propaganda de los innovadores á círculos relativamente 
pequeños , puesto que tuvieron de su parte la Academia del conde 
de Lémus(l), trasunto de las tertulias literarias del palacio de Ram- 
bouillet. Demás de esto , el éxito poco envidiable que alcanzaron las 
tragedias Virginia y Ataúlfo , escritas por Montiano, debió per- 
suadir á los ultra-clásicos de la grandeza y dificultad de la empre- 
sa que hablan tomado á su cargo , ya que no de su notoria insuficien- 
cia para darle remate y cima.— Ni fueron más felices varias tra- 
ducciones hechas del francés por el mismo Luzan (2) y por don 



(1) Tuvo principio en una reunión de aficionados, que se couoció al 
poco tiempo con el nombre de Academia poética del Bue.i Omta, Celebra- 
ba sus sesiones en la calle del Turco, donde vivia doña Josefa de Züñiga 
y Castro , Condesa viuda de Lémus, que después fué Marquesa de Sarria» 
dama tan discreta como ilustro á quion so concedieron por galantería los 
honores do la presidencia. Inauguróse aquella sociedad literaria con no- 
table solemnidad el día 8 de Enero de 1749, contándose entre sus fun- 
dadores don A.!?ustin Montiano, los Duques de Béjar, de Medina Sídonia y 
de Arcos, los Condes de Saldueña y de Torrepalma. Agregáronse des- 
pués sucesivamente don Francisco Scotí , los Marqueses de Montehermoso, 
Casasola y Olmeda, don Blas Nasarre, don Alonso Santos de León, don José 
ViUarroel. don José Poroel y don Antonio Zamora, no siendo el ultimo 
en pertenecer k eUa el distinguido autor de la Poética, Duró hasta el 15 
de Setiembre de 1751. Aun reconocido el predominio de las doctrinas 
clásicas en esta Academia, el elevado aprecio con que miraba don José 
Porcel, fiscal delamisma, ádon Luis de Góngora, cuyo ejemplo se proponía 
seguir en El Adonis según resulta del sabroso prólogo con que debia apare- 
cer en publico, (impreso hoy con destino á la Biblioteca de Autores BspanoUs^ 
como nos advierte el ilustrado colector de sos obras ) modera en mucho el 
concepto de la influencia lograda por el preceptista aragonés entro ga« 
amigos y oompafleros. 

(2) Tal fué la comedia La razón contra la ntodCj sacada de- la de La- 
chauB&ée titulada: Lepréfitgé d la mode, que se imprimió anónima en Madrid 
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Eo^emo Llaguno (1) y siendo los doá {»rimerosilramas extrailjer^ 
que tuvieron acogida entre el valgo las tFaducciones hechas poí 
don Juan Iriarte de algunas ópetas italianas , de las que solian re* 
presentarse en el teatro del Buen^Retiro. 

Suscitaban á la escuela naciente mayores diñeuHades las encar- 
nizadas críticas con que se la escarnecía y desasosegaba y entre las 
cuales parece bien notar, ya el efecto de un cuaderno titulado Sin- 
razón impugnada^ que vio la luz en 1750, dirigido contra las opi- 
niones de Nasarre ; ya el Discurso crMco , dado á la estampa el 
mismo año por un tal Zabaleta, con defensa prolija y general' de la 
escuela de Lope. Ni aun se libró el tín^ido Montiano de los rigores 
de enconada crítica. Atacóle don Jaime Doms en una carta , sin fe- 
pha , ni lugar de impresión , y aunque le contestara extensamente 
Domingo Luis de Guevara en tres cartas , publicadas en 1753 , la 
contestación promovió ima segunda réplica á hombre de Faustino 
de Quevedo, que se imprimió en Salamanca, año de 1754. 

Tocó su vez á la renovación de la prosa , no menos contami^ 
nada que la poesía por los errores literarios de la última parte del 
siglo XVII. Era esta empresa de grande consideración y tal que 
podia esperarse de ella muchísimo al propósito del mejoramiento 
del gusto. Prestó el primero su cooperación á este fin don Gregorio 
Mayans y Sisear, caballero nacido en la ciudad del Turia , no me- 
nos nombrado por su profunda erudición y generosa prosapia , que 
por su honesta aflcion á toda clase de libros , de que logró reunir 
copiosísima biblioteca. Con sn notable Retórica, publicada en 1757, 
y escrita más bien según las doctrinas de Quintiliano que al rigor 
de las opiniones de los preceptistas franceses , proponíase el eru- 
dito valenciano poner nuevo término y coto al dañosísimo desen- 
freno que en materia de prosa y de general elocuencia hablan lo- 
grado generalizar los imitadores del P. Paravicino. Tiempo habia 
que encaminaran á semejante fin sus trabsgos las Academias , fun- 
dadas en este siglo para el fomento de los estudios literarios , se- 
ñalándose en tan loable empeño la Real Española , que ofreció el 
dechado á todas las demás, con las también insignes de Sevilla y 
de Barcelona , denominadas de Buenas Letras. Esperábase con im- 
paciencia la publicación de la Gramática , que componía á la sa- 



en 1751 en 8.*, con una breve defensa de la escuela clásica llena de tras- 
parentes alusiones á la inmoralidad del teatro nacional ant'guo. 

(1) Entre otras la AtaUa en verso suelto , una de las mejore» traduc- 
ciones que han visto la luz en castellano. 
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ma la primera , cuando vino á acelerar la revolución que se pre- 
paraba en silencio la Historia del famoso predicador Fr. Qerunr 
dio de Campazas , dada á luz en 1758 por el P. José Francisco de 
Isla. El objeto de la obra lo expone con relación al autor en esta 
frase un entendido historiador de este período : « Esgrimía (dice) 
á favor de la buena oratoria sagrada las armas usadas contra los 
libros de caballería por el ilustre manco de Lepanto.» Fué su éxito 
tan notable 9 que asombró á los patrocinadores de la misma, 
entre los cuales se contaban don Agustín Montiano y Luyando, que 
había estampado su nombre al frente del libro en carta particular 
al autor, y el Rdo. Fr. Alonso Cano , reputado predicador de aquel 
tiempo , á quien se habia encomendado la censura eclesiástica. 

Recibida por el publico con un favor de que apenas hay ejemplo 
en la historia literaria del siglo XVni, ni el mérito y justificada 
razón de la obra , ni la protección de la corte , que le era muy favo- 
rable, evitaron que fuera objeto de enconada ojeriza. Del repetido 
clamoreo de los que se creian retratados , resultó á la postre la 
condenación del libro en 1762 ; pero el efecto estaba ya hecho , y 
dirigidos al mismo fin entre otros los esfuerzos del Eminentísimo 
Lorenzana, en sus Avisos á los Predicadores; los de Sánchez Val- 
verde en El Predicador; los de don Pedro Antonio Sánchez en su 
Discurso sobre la elocuencia sagrada española; como igualmente 
los de Soler de Cornelia en su Aparato de elocuencia para los ora- 
dores sagrados , y aun los de Gregorio de Salas en su Compendio 
práctico del púlpiio , en breve pareció levantarse la elocuencia es- 
pañola del abatimiento en que yacia. 
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CAPITULO III. 



Estado de la opinión pública en materias literarias al advenimiento 
de don^CárloBlII al trono de España.— Protección concedida por el 
gobierno de este principe á las doctrinas de los neo-clásicos. —Es- 
fueraos de don Nicolás Fernandez de Moratin por acreditar la tra- 
gedia de Arte. —Influencia de la tertulia de 8. Sebastian.— Bramas 
al gusto francés. — Refundiciones. — Tentativas patrióticas para 
resucitar el gusto por la antigua literatura castellana.— 17 if o, Se- 
daño, Huerta I De la Cruz, Sánchez , Hios , Capmany.— Polémi- 
ca de Bettinelli y Tiraboschi. — Serrano, Llampillas, Andrés.— 
Polémica de Mr. Hasson. — CabaniUes , Denina » Forner. 



Ireinta y dos anos habían corrido desde la publicación de la 
Poética de Luzan , cuando subia al trono de su padre y hermano 
el prudentísimo don Carlos III. En el espacio de tiempo mencionado, 
administración, hacienda, instrucción pública, todo habia mejo- 
rado en España ; sólo la poesía castellana á despecho de la protec- 
ción dispensada á las letras en los reinados precedentes, adolecía de 
la propia enfermedad contra la cual habia dirigido sus esfuerzos 
aquel crítico ilustre. El daño estaba patente , la necesidad del reme- 
dio conocida de los más , la resolución para buscar este último y 
aplicarlo convenientemente, existia en muy pocos (1). Todavía 



(1) Aunque sea visible el espirita de parcialidad , con que descubre 
tal estado don Leandro Fernandez Moratin «merece alguna consideración 
lo que dice 4 este propósito. «En vano el benemérito don Ignacio de Luzan 
quiso estimular á sus conciudadanos con la doctrina y el ejemplo. Su 
Poética, impresa en el año de 1737, no se leia en el de 1760, y sus com- 
posiciones líricas, en que celebró los esfuerzos que empezaron á hacer 
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Calderón era el poeta idolatrado de la muchedumbre , recibíanse 
bien en la escena no sólo sus primeras producciones , sino las de 
aquellos que de lejos le imitaban , entre los cuales gozaban de no- 
table , cuanto inmerecido aplauso , el llamado Piscator Salmantino, 
Julián de Castro , el Marqués de la Olmeda , Rejan, Bazo , Camacho, 
Montero, Benegasi, Navarro, Lobera, Vidaurri, Ibañez, Fur- 
mento, Cerneda y otros. 

En situación semejante aprovechó la manera de renacimiento, 
que parecía prometer el incipiente reinado , don Nicolás Fernandez 
Moratin , madrileño educado en Calatayud , y que tenia en sus venas, 
como Luzan , nobilísima sangre aragonesa. Admirador de las doc- 
trinas de este crítico , dióse á escribir con arreglo á las mismas, 
que practicó gallardamente en dos obras del género cómico y trá- 
gico, tituladas la Petimetra y la Lucrecia, No abrió por cierto gran 
brecha la representación de éstas obras en el partido popular del 
teatro , ni aun respondió por ventura á las esperanzas de los ami- 
gos de Moratin ; pero satisfecho con el mediano éxito de sus obras, 
no se tuvo por poco dichoso en poder contribuir, según sus fti^rzas, 
ai mejoramiento que deseaba. Con esta mira, y poniendo espuelas 
á su modestia un discreto artículo publicado en El Pensador acerca 
del creciente desarreglo de las comedias, que entonces se repre- 
sentaban , dio á la estampa en 176S tres discursos de Desengaños 
del Teatro español, brillante muestra de su peregrino ingenio. 
Consagrábase en el primero á señalar los defectos de las antiguas 
obras ; blanco era de su propósito en los dos últimos representar 
la inconveniencia de los autos sacramentales de Calderón en las so- 
lemnidades religiosas de una nación católica. Todos fueron muy 
alabados en la corte , donde pareció su efecto en la prohibición 
decretada en 1765 contra los autos sacramentales. Siguieron á esta 
medida política otras de notable efecto para las letras , las cuales 
hallaron desde 1766 en el conde de Aranda un decidido defensor de 
toda innovación útil. Bajo la protección de este repúblico insigne 
no sólo se robusteció la nueva escuela , sino que mejorada también 
la condición material de los teatros , que desde el año 1768 comen- 
zaron á dar sus representaciones por la noche , pareció ganar en 



1«A Bellas Artes, se oyeron con privado aplaudo en 1a Academia de San 
Femando ; pero no sirvieron de otra cofia que de abultar los cuaderiíos 
de 8U0ae<ta8j..!.'. Gozaba, añade , en aqu€)lla época tal concepto Calderón, 
qu.e parecia atrevimienáo saorí^lego notar defectos en sus comedias y 
aatos sacramentales. « (Vida de don Nicolás Fernandez de Mordlin.) 
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consideración la literabiFa dramática. Ni ñiéya Moratin el único 
poeta que consa^aba con su ejemplo , durante este período , Isé 
aceptación del gusto francés. Al escribir en años siguientes la 
Homiesinda (i) y Quzmanel Bueno {2) , acompañábanle por la 
misma senda Cadahalso, que imprimia su Sancho Gnrcía (3) ; Joto- 
Uanos , autor de £1 delinctiente honrado (4) , el profesor Ayala con 
su Numancia destruida (5) , Huerta con su Ra>qtcel{6) , donTomáá 
Iriarte con sus dos comedias , El Señorito mimado y La Señorita 
nmlcriada (7). Tampoco faltaron reflindiciones de nuestro teatro 
antiguo j entre las cuales son de mencionarse las tentativas de Se- 
bastian y Latre > con el objeto de ajustar á las nueras teorías come- 
dias de Rojas y Moreto, y las de Trigueros con igual propósito, res- 
pecto de las de Lope ; obras todas pálidas y medianas , sin éxito que 
de contar sea. 

En este tiempo comenzaban á tener importancia las conferen-í 
cias, que solían celebrarse en un aposento retirado de la fonda de 
San Sebastian, donde se r^nian cotidianamente amigos y canter-^ 
l^ios de Moratin , entre los cuales descollaban Ayala , su cooposi-> 
tor á la cátedra de Poética de los Estudios de San Isidro ; Cerda, 
historiador y geógrafo ; Rios , biógrafo de Cervantes ; Pizzi el ara- 
bista ; el indianista Muñoz , y los eruditos italianos SignoreUi , Cónti 
y Bernascone. Leyéronse allí antes de imprimirse las Cartas mar- 
ruecas , el primer tomo de El Plutarco español y las fábulas lite- 
rarias de don Tomás Iriarte. AUÍtuvo ocasión SignoreUi de acopiar 
curiosas noticias para la Historia del Teatro y que meditaba, y 
Conti fué solicitado para traducir al • italiano algunas obras de la 
poesía castellana., que pudieran acreditarla en el. concepto de los 
extranjeros. Crecían en importancia y nombradía estas conferen- 
cias eruditas , conocidas de propios y extraños , cual uno de los 
centro^ más importantes de la cultura de aquella época , cuando la 
impradencía de don. Tomás Iriarte comprometió el copA^to de H 
sociedad , siendo el principio de su disolución y ruina. . 

Años habia , que donFrancii^co Nifo enarbolaba elestandarte de 



(I) 


Año de 1770. 


(2) 


Ai5o de 1778. 


(3J 


Afiode 1771. 


(4) 


Año de 1773. 


(5) 


Año de 1775. 


(6) 


Año de 1778, 


(7) 


Año de 1778, 
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k literatura tradicional en un diario de modesto nombre (1), donde 
alternaban con escritos de polémica, curiosos materiales de poe- 
sías pertenecientes á la edad dorada de nuestras letras y aun al 
siglo XVr Llevado de sus particulares aficiones, había dirigido 
más de una vez duros ataques (2) á la escuela que acaudillaba Mo- 
ratin; pero éste con moderación afectada aparentó despreciarle 
constantem^te , sin dignarse responder de un modo serio á sus 
continuas provocaciones (3). Imitó á aquel López Sedaño en sus 
bien nacidas aficiones; pero rehuyendo la acrimonia de las con- 
tiendas periodísticas, al par que ganoso de erigir un monumento 
durable á la memoria de nuestros buenos poetas líricos y épicos, 
emprendió el publicar sus obras selectas en una compilación titu- 
lada JE'/ Parwwo español. Desde que aparepió el primer tomo de la 
misma en 1763, don Vicente de los Rios, grande amigo deMoratín, 
pero en quien parecían hermanarse el respeto por los clásicos 
con la afición á la literatura patria, habíale representado partícu- 
larniente la inconveniencia de abandonar el método cronológico 
en la publicación que emprendía. Llegado el año 1774 daba á la es- 
tampa el mismo Rios su edición de las obras de don Manuel Villegas, 
verdadero dechado de este linaje de trabajos, por lo escogido de 
las notas biográficas y doctísimas ilustraciones. Causó este suceso 
notable desabrimiento én Sedaño , dado que disimulase algún tiempo; 
pero hal^iendo dado á luz don Tomás Iriarteuna traducción suya de 
la Poética de Horacio (1777) con impertinentes censuras sobre la 
de Vicente Espinel, publicada en el primer tomo de la Colección 
mencionada, salió aquel ala defensa de su publicación en el tomo IX 
(1778) , dando rienda suelta á su enojo , no sólo contra el último 



(1) Bl Caxon de sastre , periódico literario que comenzó á publicarse en 
nei , y cuyo extraordinario éxito obligó al autor á reimprimir los pri- 
meros tomos. 

(2) Poco satisfecho Nifo del favor que gozaban en la corte los neoclá- 
sicos, se expresaba en estos términos en un artículo, donde entre sales 
de gran donaire se vislumbra cierta amargura.— aQuiere V. rejuvene- 
cer el honor, la grandeza, el espíritu, la virtud, la sabiduría y otras in- 
numerables prendas de nuestra España antigua ? Esto es querer V. re- 
ducirse & ir de puerta en puerta á pedir limosna.» (Caxon de sastre. 
Tomo m , Retal VII. ) 

(3) Poeta tabernario le llamó don Leandro Fernandez Moratin en la vida 
de su padre, califlcacion cuyo origen puede colegirse, dada la dificultad 

de que* don Leandro alcanzase las polémicas producidas por las publi- 
caciones de Nifo. 
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provocador del mismo, sino también contra el inofensivo don 
Vicente de los Rios y en quien imaginaba el deseo de poner obstá- 
culos á su empresa. La contestación ño se hizo aguardar mucho 
tiempo. Publicábala el mismo ano don Tomás Iriarte en un largo 
folleto titulado : Donde las dan las toman y en el cual autorizado por 
el editor de Villegas, sacaba á plaza los escritos en forma epistolar 
dirigidos privadamente á Sedaño por don Vicente de los Rios (1). 
Con tales disgustos hubo de renunciar Sedaño á la continuación de^ 
su Parnaso ; pero conservando el sentimiento en el fondo de su 
alma, aguardó á la muerte de don Vicente de los Rios para desaho-* 
gar la bilis contra sus impugnadores en los célebres Coloquios de 
la Espina (2). 

Al propio tiempo que parecia renovarse la desagradable con- 
tienda suscitada por El Parnaso español , acometió don Vicente 
García de la Huerta , respecto del antiguo drama nacional , una em- 
presa sem^ante á la realizada en parte por Sedaño en lo tocante 
á los poetas épicos y líricos. Era Huerta -hombre de instrucción 
nada común y de muy ac^oidrado patriotismo ; pero entregado al 
estudio de la poesía en una época es^íicialmente crítica , no pudo 
libertarse de las preocupaciones de los que se tenían por doctos. 
De aquí provino el posponer á su precio sentimiento estético la 
autoridad de los escritores en boga , escogiendo con preferencia de 
nuestra literatura aquellos dramas que se ajustaban más al molde 
clásico , y excluyendo de su compilación las obras de Lope y dé 
otros insignes escritores , capaces de despertar por su belleza el 
gusto de las personas instruidas* Sin embargo de esto , en los dife* 
rentes prólogos , con que procura autorizarlos entre los lectores, 
no perdona á los galicistas , « criticastros envidiosos y dramatur- 



(1) «La variedad que es hija del Juicio , decía en sus cartas el docto 
critico , agrada y embelesa ; la diferencia que procede de la elección , 
divierte y entretiene; pero la variedad y la diferencia que son parte de 
la casualidad y desorden (cómelas que hay en el Partum) ni agradan 
ni divierten, confunden , si, enredan la imaginación del que lee; no pue- 
den componer una colección , ni una obra metódica ; forman al contrario, 
un abismo , un laberinto, un embolismo , en fin , un caos qu« se debe Ua-^ 
mar rudisindigestaque. moles. n Donde las da^í las toman , diálogo Joico-sérto sobre 
la traducción del Arte Poética de Horacio que da á luz don Tomás Iriarte y 
sobre la impugnación que de aquella oirá ha pnbUeado don Juan Josepk Lopet 
Sedaño al Jln del tomo IX del Parnaso español, 

(2) Son cuatro tomos en 12.*, impresos en Málaga, afio de 1785 , bajQ 
el pseudónimo de Juan María Chavero y Eslava de Ronda. 
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gos. di^iu^eciables , » cajia fiiaiáad y pedantería encarece ^ pero sin 
señalar^ no obstante , las partes en que se extrema el legítimo ga- 
lardón de los autores, españoles. De tamaño olvido de las conve- 
Qienci^s eettétícas > resultó el pooo éxito de la empresa , dificultada 
Qíx ^us principios 9 así por muchedumbre dé folletos hostiles (1), 
cuanto por la opinión, contraria de algunos periódicos , entre los 
capules La Espigadera y El Censar y El Memorial literarío le hi- 
ci^r^pn cruda ffaerra. 

Con m^or éxito fue Huerta acudió < á mantener la gloria del 
teatro tradicional don Raimm de la Cruz^ insigne poeta madrileño. 
Desde 1765 habla, .oodnenudo á escribir para el teafaro dramas cor- 
tos de costumbres , que intitulaba diversamente j saínetes ^ trage- 
dias burlescas, zarzuelas y entremeses , con los cuales llegó á cau- 
tivar al público ; mereciéndolo ciertamente por las sales áticas de 
su estilo 9 la verdad en los caracteres que describe, y en particu- 
lar , el vivo (Colorido nacional que anima sus cuadros<i Aunque poe- 
ta popular, .conocía á fondo el teatro de otras naciones , cuyas pro- 
ducciones literarias la sufrieron algunos ensayos dramáticos; 
pero taJies imitacioaes y traducciones , como igualmente su C/^- 
>>i^/iíiiia^ustad^álaaiu^cripoiones de la poética clásica , no le 
valieron el renombre que los sencUlos dramas que inmortalizaban 
las costumbres nacionales , al par que devolvían su prestigio al tea- 
tro ti^icional castellano. En particular revela esta tendencia pa- 
triótica la tragedia cómica intitulada ilía/^oío ; la cual con hallarse 
escrita en el verso suelto , puesto de moda por la escuela francesa, 
ofrece en.su estilo joco-serio donosas antítesis, en que se muestra 
el mayor contraste posible entre los caracteres patéticos , asunto 
de las trp^edias de= Hacine , y el notable desenfado de la clase más 
humilde en España (2). 



í,\) Abí lo'd^á entender el mismo Huerta, quien en su Escena- española 
á^enMi^,. 1186, habia del gran numero de folletos que salieron á luz 
c^Qtfa ^IPfólGigo general de la obra. Bntre ellos los de Cosme Damián y 
Tomé .Cecial « pseudó&lmo de Forner, imprimiéronse en dicho año de 
1785, y en ol mismo fueron contestados»-*- Hasta el prudente Jovellanos 
tomó parte en J<a polémica, escrilneado contra Huerta una jácara y dos 
romances burlescos; verdad es que Huerta no se hallaba enteramente 
solp; teiiia .4 su lado el partido popular , en honor de cuyos poetas que- 
ridos,, X<ape y Calderón, serecibiaaeon^faYOr todas las protestas que 
aparecían en los diarios. ^ 

. ^ Mviérta£i0 en el principio del drama que , para mayor ilusión , se 
observarán en éljpQiaosuOy np splo.las tres utiSdades que exigen los cl&sácos, 



El &yor g^e mereció ^l público fué tan grfü)da/q)ier,á pfisar, 
de las. desatinadas críticas de Sigaprelli (1)^ el repertorio de sus. 
obras que en 1785 abarcaba doscientas veinte dramáticas (2) y con 
ocupar una edición en once tomos /que comenzó á publicarse el 
año siguiente (1786-1792)^ en breve se hizo de difícil adquisición 
' para los aficionados y los libreros. Logró el excito granjeado por 
don Ramón de la Cruz encubrir y disimular hasta cierto punto los 
crecientes extravíos del partido popular , donde parecían señorea- 
dos de la escena los prosaicos Valladares y Zamora y el honrado 
aunque extravagante Comella, demás de Moncin; Rodríguez de 
Arellano , Concha y otros tan fecundos como ignorantes. En vano 



sino tres mil unidades. Ocurre en el discurso de la acción una riña entre 
un tabernero, una castañera, placeros y otros héroes de igual estofa, 
hasta el punto de que sucumben los más de ellos. Entonces elPadre Matute 
declara que, pues todos han muerto, debe morirse él también, con lo cual 
se ahorrará los gastos de amortajarlos y enterriurlos , y se muere. La ver* 
dulera manifiesta que puesto que ha muerto Manolo , no quiere ser me- 
nos , para lo cual dispone llamar al médico y meterse en la cama, pues es 
regla de arte que se ha de morir con decoro , y se muere. Al fin , como se 
vean solos Mediodiente y Sebastian, pregunta éste compungido á su 
compañero si le será lícito vivir; pero Mediodiente le responde que no hay 
remedio para ios débiles , pues es costumbre trágica que el poeta sólo deje 
ávidaá uno de los personajes, es á saber, al más duro, y esto para 
decir la moralidad de la obra. En términos menos exagerados defiende 
la superioridad del teatro antiguo español en el saínete titulado : El 
Cqfé eatran^ero, 

(1) Con tales palabras entendía quUatar sus merecimientos el autor de 
Storia deiteatri, cap. 7, lib. XI. «No se puede negar que tiene destreza en 
hacer retratos particularmente bajos ; pero escasea de imaginación para 
inventar y disponer un plan y hacer cuadros históricos. Por eso se ha 
limitado á traducir varias farsas francesas , particularmente de Moliere^ 
como Jorge Dandin , Ei Matrimonio por fuerza y Pourceaugnac; mas en vez 
de aprender de tal maestro el arte de formar de varias figuras el cuadro 
de una acción principal y completa, ha deshecho y truncado á lo mejor las 
fábulas del cómico francés, á semcyanza de aquel Procusto, ladrón de la 
Ática K el cual Qortaba los pies y la cabeza álos caminantes cuando su 
estatura no venia bien á su cama. » 

(2) Incluye el catálogo de las mismas según se lo habia franqueado al 
autor el diligente Semper y Gruarinos en el tomo n de su Biblioteca^ no sin 
advertiHr de paso (pág» 233) que siendo notorias la^^a instrucción y alu* 
cinaciones de Siguorelli, bastaría á dar cesj^iesta á su censura la edición 
que don Ramón de la Cruz proyectaba hacer de todas sus obras. 

3 



cbtópt^eMli ', Látólá istí Ifigm'i^ , Triguéíó^ ÁrnTl^rid^ÓÉ' dé 'itífe- 
dHd y Cortea 'írtí Atahteafya;'so: ácet)tadoñ poco' dnráflét^a nó'pfó^ ' 
dttjó ningíiñ menosiiabo éir el partidtí póptilár , 'robustecido' ]^ót ét ' 
pfeiátigio áe don RamOn'de lá Criíz,' y alentado poi* las mámiléstás 
simpfatías dé Semper y Guarihoá , escritor aplicado y 'respetable.' 

Entt'é éstas tendencias opuestas , inoslradas por los distintos par- 
tidos que se disputaban la influencia literaria , no faltaron Wgaños 
ingenios españoles cpié tentaron' fijarse en un punto medio como 
reparo de sus exageraciones. Cuanto á la práctica , este punto ha- 
bía sido' recibido á la continua 'por los néo^^lásitos , óomo parece 
de las Naves de Cortés de don Nicolás 'Moratih , donde la frecuente 
imitación del estilo de nuestros escritores del siglo de oro persua-, 
diria , si fuera menester , que no se rompen por meras voluntarie- 
dades de la crítica los esliabones de l£t tradknon literaria^ 

Más difícil de establecer en la teoría , propendió á este término 
medio don Tomás Sánchez en su Colección de Poestax castellanas 
anteriores al siglo XV (1779-1790) , el cual corrigiendo algunas 
opiniones de Sarmiento , que consideraba el estudio de nuestra an- 
tigHia poesía castellana bajo el exclusivo punto de vista erudito é 
histórico , no dudó en ^aduar el Pó'éma del Cid de verdaderamen-' 
te épico, por el héroe, personajes y hazañas de que en él se trata, 
dado que negara, con manifiesta contradicción, valor poético á las, 
cpínposicíones de Berceo por carecer del artificio de la mitolo- 
gía (1). . . 
. Pero los g-enuinos representantes de la opinión. media en. la tes^^ 
tinla de los escritores clásicos fueron don yicenteidéios.Riosy 
Capmany. Era el primero de estos críticos, clásico á la manera en' 
que lo fueron algunos de los escritores de nuestro siglo "de oro, 
cómo (iue admirador muy entusiasta del gusto generalizado en^ el 
sfglo XVI por Boscan y Garcilaso , echaba de menos que la imita- 
ción latinista de Villegas, no produjera en nuestra poesía y versi- 
fiicacion resultados semejantes. Consideraba en tal concepto el sis- 



(1) (f Cuando llamo poeta á don Gonzalo de Beroeo , no pretendo se en- 
tienda por este titulo lo que corresponde, al áignlñeado rigoroso de esta 
palabra. Porque la mitología , que es como el más esencial adorno de una 
poesía , y 6l< a j uar más indispensable de un poeta » los sueños de hombres 
que no duermen , é invenciones portentosas que engañan, entreteniendo, 
están del todo* desteiü'adas de las poesías de Berceo « que son pa^amente 
históricaá^ mis(liCa6ysaáTadas.» fPolee(nondtPoesiai9ímt€r4ore$tt¡9iffloXV, 
Edición de Sancha, tomo II , págs. VII y VIH.) 
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tem^ ^\á9ip^ eosaael más segare en ms^lerías de coflDpoaieion: poé- 
tica >: d^do qae q¡(í> de^^nara Ms buenas producciones popiiüareis le--, 
gitimadafi por su éxito. Mpvido^de su ingenio verdaderamente ori-^ 
giQal,:eiiri<{Uíecido con erudición exquisita > procuró redüóir á sis* 
teifíia. estos principios , al parecer contradictorios, en. su conocido 
Análisis del Qe^^'oí^.— Partiendo de la doctrina de lo bello relátito^; 
como asunto general de las creaciones del arte, y recibida la distin-- 
cion de diferenteagéneros de belleza , proponía don Vicente de los 
Ríos la calificación ordinaria de las obras de ingenio , según su ana- 
logía con inodelos de su misma especie ; mas persuadida de lo impo- 
sible de sen^jante comparación en algunas obras de géneros nue^ 
vos ó desconocidos, recomendaba el estudio de las facultades, del 
hombre, mostrándose en estrecha relación con sus aptitudes las 
condiciones de los objetos capaces de impresionarle. Lamentábase 
al propio tiempo de las idea^ vagas , confusas y contradictorias que 
suelen exponer sobre dicho aaunto la generalidad de las obras di- 
dácticas, juzgando preferibles á tales doctrinas la consideración 
de la naturaleza y fines del espíritu humano. Examinados ios pre- 
ceptos del arte á la luz de la sana razón , concluye qixQ deben ser 
breves , claros , sencillos y deducidos todos de un principio fijo y 
determinado (1). Según dicho principio el objeto de la obra es la ley 
y esencia común que ha de mostrarse en todas sus partes , como 
causa del placer é instrucción que puede proponerse fel artista , el 
cual para lograr su fin cumplidamente ha de mostrar las esencias 
con la sencillez de forma que cumple á la pereza y debilidad d^ 
nuestro ingenio , con diversidad que satisfaga su inconstancia , con 
originfdidad , en íin^ correspondiente á la curiosidad ó ingénita 
afición á lo infinito y maravilloso 



(l) «La sana razón enseña que los principios de las artes deben ser 
breves, claros, sencillos y deducidos todos de un principio fijo y deter- 
minado , cual es que las obras del arte sean medio preciso y seguro para 
que el artista logre el fin qué se propuso.» (AnáUm del Quijote, pági- 
na XLIV.) 

(2J «El objeto de la fábula es la basa en que se regla todo el edificio 
de elia y la idea que regla su arquitectura. El cuerpo ó el todo de la obra 
no es otra cosa que esta misma idea desenvuelta y delineada por menor 
con todas sus circunstancias: i)or consiguiente, el deleite y placer que 
está <$Qmo .encerrado y contenido en el ol^eto de la fóbula debe manifes- 
tfiraeolara y distintamente á loa lectores en el iodo de eUa y en cada una 
de aU9 parJtes, eretiieudo y aumentándose désde^ el principio hasta el fin; 
ó á lómenos sosteniéndose con igualdad en toda la obra..... Las reglas 
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Sin dada , la comparación exterior que recomendaba para la 
apreciación de las obras de arte y como asímiismo la deducción pu- 
ramente subjetiva de los principios literarios , repugna á los aforis- 
mos recibidos en la estética novísima ; pero aun reconocida la gra- 
vedad de estos defectos , cúmplenos manifestar , sin embargo , que 
guiado nuestro crítico por la originalidad de su genio , ó tal vez por 
el movimiento intelectual europeo en algún modo común , sus con- 
clusiones parecen presentir el carácter subjetivo que distingue á 
los estudios estéticos en la última parte del siglo XVni (1). 

Pero si ^1 estas doctrinas descubrimos el noble impulso de apli- 
car al estudio de las obras de la literatura castellana los principios 
de la sana razón ^ según el consejo de los clásicos , con igual fuerza 
resalta este meritorio empeño en^os libros titulados : Filosofía de 
la Elocuencia y Tesoro de la Elocuencia española^ debidos á la dili- 
gente pluma de don Antonio Capmany . Escrito el primero el año 1777 
á la sazón en que Luzan , Nasarre , Velazquez , Isla y Moratin ha- 
blan empleado sus esfuerzos en el mejoramiento de las letras , la 
empresa carecía de novedad; pero el carácter didáctico de la 
obra conquistábale el lugar inmediato después de la Retórica de 
Mayans y de la celebrada Poética. El principio racional que Lu- 



para conseguir el agrado de los lectores proceden de la naturaleza del 
espíritu humano , cuyo placer , deleite é instrucción se solicita en las 
fábulas. Nuestro espíritu es naturalmente curioso , inconstante y pere- 
zoso. Para agradarle es indispensable incitar á un tiempo mismo su cu- 
riosidad , prevenir su inconstancia y acomodarse á su pereza. Todo lo que 
* es raro , extraordinario , nuevo y de un éxito dudoso é incierto , mueve 
la curiosidad del espíritu; la simplicidad y unidad convienen á su pereza, 
y la diversidad y la variedad entretienen su inconstancia.» Ibidem; 
págs.XLVyXLVI. 

(1) No parece inoportuno llamar la atención sobre la difusión que lo- 
graban durante esta época en las naciones extrañas los libros de nues- 
tros escritores. Hállase mención muy señala<ia de los Discursos de Mon« 
tiano en las obras del discreto estético y poeta alemán Lessing, publica- 
das en Berlín año de 1794 (tomo XX, pág 95. )— En el mismo año veía 
la luz la Crítica del Juicio estético por Kant , exposición de la Estética bajo 
principios fílosóñcos y subjetivos , bastante análogos á los expuestos por 
Ríos. — Conocido es el provecho que sacó para este tratado, de la lectura 
de Hutchesón, Hogart, Burke y demás estéticos, no alemanes ; y aunque 
na sabemos si llegó á ver el Análisis de don Vicente delog Ríos , es induda- 
ble que» impreso al frente de la edición del Qnifote becba por la Real 
Academia , hacia catorce años que era conocido entre los doctos. 
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zan y Ríos habían aplicado á iaa cuestiones más altas de la crítica^ 
convirtiólo Capmany al examen de menudísimos pormenores del 
^ercicio de la oratoria , limitada su Filosofía de la Elocuencia á la 
filosoíiía ó razón pura de los consejos sobre la elocución y la pro- 
nunciación. Distinguíase además de Luzan , por la predilección que 
mostraba hacia nuestros autores nacionales , ya escogiendo mode^ 
los en los mismos (1) , para autorizrir la observancia de las reglas, 
ya exponiendo los merecimientos de cada uno con generoso entu- 
siasmo. —En lo tocante á principios filosdfieos , dio preferencia al 
procedimiento inductivo, no sin color de seguir la doctrina de la 
escuela escocesa, cuyas obras habia estudiado. Ni careció tampoco 
de particular inventiva , como lo muestran pensamientos origina- 
lísimos suyos , que leemos con poca variedad en filósofos posterio- 
res.— Negaba la posibilidad de reducir toda la belleza que el hom- 
bre contempla interiormente á una sola forma de ideal ó tipo , adt 
mitia formas de hermosura fuera del patrón de los clásicos, acon- 
sejaba el estudio de diferentes modelos , procedimiento basado por 
él i con igual exageración que los modernos hegelianos , en la su- 
puesta imposibilidad absoluta de conod[)ir belleza perfecta en un 
solo individuo. 

Con el ejemplo de Zéuxis y Buzompo recibia las dos maneras de 
imitar según el concepto de la manifestación y de la esencia , espe- 
cies aprobadas ya por Luzan con los antiguos nombres de imitación 
fantástica é icástica , no sin ampliar gallardamente la considera- 
ción acerca de la esencia y de la fbrma en los objetos bellos. En 
particular ofreció una interpretación muy alta del precepto horacia- 
rfo sobre la elección de argumento (2) , materia que anda unida con 



(1) «Hasta aqtui , diee, la elocuencia se habia tratado eütre nosotros 
como un nuevo arte, futidado más en preeeptois que en principios, más 
en deñnieiones que en ejemplos y más en especulaciones que en el mo- 
Timiento de losafectoi. Por este método Icts muchachos no han tenido 
sino cartillas clásicas , y ninguna luz para guiar después su talento, 
cuando en edad más adelantada hayan de presentar al publico» de pala- 
bra ó por escrito,* el froto de sus. estudios:» Prologo. 

(2) «Supuesto el nativo tatenta.de que hablamos, acompañado de la 
hiz de la experiencia que presta la humana, svciedad y de la elevación 
y nobleza d^ los a»ntimientóa morales, importa mucho al orador elegir 
siempre asuntos dignos. Por esto vemos que algunots> cuándo el asunto 
es Tago y general recuhreh á lugares comunes, hablan mucho y nada 
dicen. Á otros vemos que eaahdo es árido y literal* se exhalan apurando 
menudencias , y á otros que cuando es débU y frivolo se ven forzados & 
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la de la esencia de lo Bello en algunas estéticas novísimas. Sobre 
todo reclaman nuestra atención^ por la inmediata aplicación que re- 
ciben á la consideración crítica , sus teorías generales acerca de la 
manera de la composición y las diferentes dotes ó facultades artísti- 
cas. Usaba el nombre de sabiduría jíotíl designar la inteligencia y 
buen discernimiento en el arte, que suelen llamar algunos autores 
criierio estético y artístico ; atribula á la imaginación la combi- 
nación nueva de imágenes en la mente ; parecíale el gusto un dis- 
cernimiento instintivo que no ha logrado convertirse en sabidu- 
ría. En su opinión la imaginación nacía de los afectos y de la me- 
moria ; el buen gusto era un verdadero sentido insti*umental (1) 
que se desarrollaba con el ejercicio, y todas estas facultades con- 
currían á formar el numen , talento creador ó ingenio , cuya pri- 
mer alsübanza es la originalidad , así en la elección de asunto como 
en la traza , expresión y estilo. 

Con tales doctrinas, que aplicó largamente después en el Tesoro 
de la Elocuencia castellana (1786-1794) sufría no ligero menoscabo 
el clasicismo introducido por Luzan , cuyo apogeo declinaba tras 
una lucha constante , aunque no del todo infecunda , á la muerte de 
don Nicolás Moratin , año 1780. Todavía procuró mantenerse á duras 
penas en la capital de la monarquía ; pero convertido ai tériñino 
medio de Rios y Capmany, don José Cadahalso , insigne énfre los 
tertulios de la fonda de S. Sebastian , cuyas aficiones afrancesada^ 
pareció contrariar en sus Eruditos á lá moleta , llevaba á Salaman- 
ca aquel buen fruto de la reflexión y de la experiencia poética , al 
propio tiempo que su discreto amigo Jovellanos y el ingenioso 01a- 
vide lo introducían en Sevilla. 

Mientras estas cpsas pasaban en España , movíase en el extran- 
jero una controversia ruidosísima sobre el galardón que pudiera 
caber al ingenio español en la historia de las letras europeas. 

Por el ano 1773 habia publicado el abate Bettinelli en Italia una 
obra titulada : Nueva resurrección de las letras , donde con sobra 
de impertinencia cargó á los autores españoles los desaciertos 



cubrir su desnudez con el adorno de ñoreciUas que sé marchitan en sus 
•rnldmas manos. En suma el caráctelr y autoridad de la elocuencia no se 
acomoda sino éi objetos grandes , iltistres élnteresañtes á los hombres, jr 
-desprecian siempafe la insípida locuacidad y la vana pompa de las pa^ 
l&braa.» Iniroducoion. 

(1) « ¡Cuántas bellezas, dice , hay en ub paisaje ó eñ un troao de poe- 
sía que sólo piiede calificar el buen gusto!, el caal ^ene k ser el micros- 
copio del Juicio , pues hace, tisibles laé ia&8 imperceptible perfecciones^» 



y exU'ayagaucias en que habia. íiicurrido M^rijai.., Extremó^. la ca- 
sación Jei:{íi4mo.Tirabpschi en m nombrada Misigria de Iq, ¿iterar 
imu Hállame comenzando por culpar fiovi^ insíst^iicia á los Séneca^ 
y Marciales de la corrupción de Is^ Jle.tra;^ ea Ronia. Salían á plaza 
^tosi enconados juicios á ia sansón en que morabaii en Italia no po- 
icos jesuítas eispaSjOl^'^ los cuales desterrados ppr decreto, de d^n 
Garlos .ni , conservaban incólume el cariño por J^s ilustre^ glorias 
'de su patria. Precedió á todo£i 0n la def^íisa de su^ compatriotas. el 
«insigiiedoa Juan Andraa, quien, habia 4e adquirir despuepiJevanta- 
i<lo rehomhT^^onmHMtioricf, d$ la universal Liiemiurq¡, Con gran 
ifirudmjon, acampanada de formagí templadas j razones :SÓ!U4?3> ne- 
l)atió'TÍQtori0sam€i|ite lQS.argumentpi» d^ los mejivcio^^dos^sorilQ- 
[re^, ^1 epístola dirigida al Comendador Fray Cayetano Vale^ii 
.Gonzaga. Siguióle el P. Tomás Serrano en dos ¡elegantes cartas la- 
tinas , impresas en Ferraraafio de.JlT76, tomando part^ también en 
. lapQlémica el P. Axteagaj^ el P, isla. iContastaron,á.ías cartas dic 
; Serrano, Clemente Van^ti,á quien^van dirigidpiSjfy ALcga^i^iroZorzi; 
íÁ J\Lan Andrés el mismo Tiraboschi , en notas corteses^ que se leen 
«fiíj la iSfegunda edición d« su iíí5fcr? a* ^ . • '. . 

Pe^o la respuesta m^ considerable ' finé la que dio ^$1 P. L^mpi- 
,UaS(€afisu Emayo apologético de la Literatura; espc^^ol^ (1) ¡ monu- 
mento erigido ppr :Un di scretoj^uita expulso á las pa.sadas glorias 
áe la patria que.lp^áesterraba. Después de mostrar la grande par- 
óte que* habia tenido España en la cultura italiana^ ^n .todos los 
tiempos , cori*egiit las opiniones de Bettinelli y Tiraboscbi , pateij.- 
lizatkdo con testimonios íi^firaigables la legítima influencia nereida 
pm el teatro de Lope en la imeva faz y formas de la comedia mo- 
derna; En particular le admiraba ia contradicción insigne áqne 
«e. dejaban arrastrad V aquellos eruditos, que clamando contra la 
autoridad de Aristóteles en las áalas ^ . lé «echaban de menos en |a 
escena (2) > cainpo^l tüás popular de las letras. . 

Tan oportúaios argumentos se ^reproduoiaa y esforzaj^an.^n la 
'Historia Sue M úniteréal Literafurúy ' cuyo primer tomo > publicado 
'dJEñisihoia&o en qheisé concluía el Ensayo^ dio materia á su autor 
para defender las comedías españolas , señalando antes que Schte- 
gel el delicado primor de las mismas en su elemento histórico 



(1) Genova; 1778-1781 , seis tomos en 8.* 

(2) Contestaron á los primeros tomos del Ensayo, Bettinelli en el tomo 
XIX de El Diario de Módena, y Tiraboschi en un cuaderno suelto que sus- 
citó una réplica por parte de Lampillas, publicada en 1781. 
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originalidad y enredo feliz é ingenioso. Apenas parecia apagada 
esta contienda en Italia , no sin notable gloria de las letras espa- 
ñolas^ cuando vino á encenderla de nuevo , allende los Pirineos, 
la indiscreción de la crítica enciclopedista. 

Sucedió que un tal Masson , erudito de poco nombre , á quien se 
habia encomendado el artículo España , correspondiente al tomo 
de Geografía en la Enciclopedia , yéndose á la corriente de ridi- 
culas vulgaridades se atrevió á escribir enfáticamente : ¿ Qué se debe 
á España? De dos, de cuatro, de diez siglos á esta parte ¿qué ha 
hecho por Europa? La difusión de la obra, donde se lanzaba tan 
descomunal reto , movió á responderle con mucho desen&do al 
abate don Antonio Cabanilles , quien residía á la sazón en París , y 
poniéndolo por obra dio á luz (1784) unas Ohseroaciones sobre el 
mencionado artículo^ que le valieron las alabanzas de periódicos 
franceses muy acreditados. Conquistó igual lauro en Berlin el aba- 
te Denina , quien tomada ocasión de una sesión celebrada por la 
Academia de aquella Corte en el cumpleaños de Federico n , leyó 
á presencia de dicho príncipe una memoria, contestando á la 
pregunta de la Enciclopedia. Concluía dicho autor , guiado por 
consideraciones imparciales , que España habia hecho en todos 
tiempos por Francia más que Francia por las demás naciones, 
precediéndola en toda cultura científica y en la gloria de las Artes 
y de las buenas Letras. La obra de Denina , impresa de orden de 
Federico II , dio la vuelta á Europa , siendo en todas partes muy 
aplaudida y en particular en España, donde inclinado á traducirla 
Forner , disuadióle de la empresa el docto Campomanes. Siguiendo 
los consejos de este varón esclarecido reimprimióla en lengua 
francesa, como se hallaba escrita, para que se leyese mejor en Eu- 
ropa , no sin exornarla con una Oraron apologética en castellano 
por España y su mérito literario. 

Al mismo propósito de responder á Mr. Masson daba á la estam- 
pa don Antonio Ponz su Viaje fuera de España, obra de sabrosa 
lectura, donde demuestra con harto ingenio la posibilidad dé rebsyar 
el mérito de todas las naciones , escatimando el galardón debido á . 
sus virtudes. 



CAPITULO IV. 



Estado delu oplnlonMllterwiuAl tolleoimfentodedoiilTioolMFeF* 

nandflx de Uoratla. — JEafaenoide bu liijo«if&vord«lwolásÍeM. 

— Iriarte.— ATteagft.— £x¿men de las InvOTUgaoionw sobre la Be- 
. Una ideal. Segunda edioion de la Poótioa do IiUBan.— Dootrisas 

criticas de don Jaaa Antonio PelUcer.— Influencia de don Iieandró 

Femandeade Moratin en el teatro 



Dividíanse á la aazoa en tres bandos cuantos se preciaban de 
entendidos en materias literarias, cada cual con sus cauditlos, 
leyes y aflcíones diferentes. > 

Manteníase la escuela clásica merced á la entereza y talento in- 
signe de don Leandro Fernandez de Moratin , tan buen discípulo de 
su padre cianto fidelísimo á su memoria. IjOs principios de Caji- 
many comenzaban á ftuctítlcar en toda Espaüa , en particular ^i 
Castilla y Andalucía. El partido popular, resuelto á no rendir las 
armas , sosteníase con tesón en la escena , que regia como monarca 
absoluto don Francisco Cornelia. 

Conocido favorablemente el primero por un d 
épico, y alentado por los plácemes de reputada 
minó probar sus fuerzas en el teatro. Escribió á^ ■ 
comedia £■? Viejo y la ÍVi«a¡. obra gustada £" 
y de prolyo esmero en sus pormenorep, coi ¿ 
antigua de la^comedias españolas en tfies üoioa 
el verso popular oetOBÍlabo: Qj^-esentiiae ea 1786 bou éxito'no des- 
preciable, y crecieíído'en-brios el jdvwi autor, alpar ípiecr^éiMlo- 
*se con fuerzas para derrocar aqusi teatro degenerado, contra el cua) 
habían sido itiútites las tentativas de tanbuenos iu^nios, aspíní^á 




I 

I 



conseguirlo ea su comedia El Café , drama satírico que no pudo re- 
presentarse durante la vida de Cornelia , á causa de la poderosa in- 
fluencia de este dramaturgo (1). 

Concurrían por entonces con Moratín á conservar el gusto clá- 
sico los fabulistas Iriarte y Samaniego, autorizábalo también en 
sus composiciones el poeta lírico León de Arroyal , no pareciendo 
extraño al mismo empeño don Pedro Montegon, jesuíta expulso, cu- 
yas obras se publicaban en España (3). Llevaba entre ellos el go- 
bernalle de la crítica don ,Tom4s Iriarte ^ antiguo tertulio de San 
Sebastian , de quien hablamos áñteb ^de ahora , clarísimo por su 
erudición y ya respetable por sus años. Su genio acre y exage- 
rado clasicismo ocasionáronle graves disgustos , siendo acusado 
de enciclopedista ante el Tribunal de la Santa Inquisición , cuya 
^iidtietá se^^bbeflaso al encónO idte sus iríi]^la<5able$ enekaigos. En 
8tt« composiciones poéticas He^tóa la ésctieta dé Luzan á un pro- 
"saistíiO noí'desconforme , por cierto , del que alcanzaba lai^o tiempo 
'había á la escueta tradicional por la imitación de los defectos de 
'Lope, probándose de esta suerte que 3i el sentido popular no es el 
maestro más adecuado en la cultura artística , el exagerado espíri- 
tu didáctico es contrario á la naturaleza de la poesía. Si se liberta- 
ron sus fábulas de estos defectos de su musa, ó respondieron me- 
jor que otro género poético á sus inclinaciones preferentemente 
<didáeticas> cuestioíst es ociosa tras de la * ^reputacioiL que «^sfrutJiA; 
Bíeüdo lo cierto^qué formó escuela ea este género ^ según lo con- 
flesa el mismo Florian , dado que Samadáego , su antiguo discí- 
pulo > haya intentado tebegar su mérito con censura imperti- 
•itenjbes; Soa las dábuls^ tie este> escritor : un documento notabi- 
lísimo para la* historia de la crítica e¿ esta época > como qnd reu- 
«nidsbSy lexamíAadas, así las que publicó dura&te su vida> como las 



(1) Por este tiempo escrilHa don Leandrp« según parece, algunas de sus 

,(WJlAS tQ4^yifL iué(litas sobre materia literaria. Bp el mismo ano de 1789, 
6popa de la cppaposicion de ^l Café, imprimíase La Derrota délos Pedantes, 
en g,áe desahogaba su bilis contra los dramáticos d^ la escuela popular 
«que embadurnan ^/apestan t\ teatro dé una cosa qué llaman comedias, 
coíapñéstasdo teta'zós mal arrancados de aqiii y dé aílá, atestados de niás 

'dcfectbé 4^e los oMfeibalés íi'tlé' copian, Jr sin liingüná dé ahuelláls p^i*fec- 
ci<Jtt«é '(íté'di&teulpaín 6' hacétí oWdaf lo¿ éfroi-es déltí* aiítifeübs.* 

-"'^ilKj'^iBV 'Aíi}Mm\ esói^ük) en prosa' ^\sité \ki fandaetCAiidfei'^dua <por los 
triocfftBOS, pai|ició<|ifapre6dienílfadrid'en< ífí&v Bll^ehio, Itbiro db éduoa- 

!cioii!p9ntíÍa» j^bn«0ii{eii qU9>4iratd tie:)iQi4ar^«lXtíémAco>.dQ líT^.i 1*767, 
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impresas posteriormente, al par qae noa sería ¡iosihle peneti^nen 
el mar 'de coqdtiendas que agitaroíi ún (^xisteucia, reaniríambs siil 
dificultad uaa (^leóciúa áe ^oúíaDios ^ eniqne se cifraba por entón^ 
ees todo el primor de la teor& del' clasicismo ii). « . i 

Mientras triarte y don 'Leandro Moratin esgrimían : la& armas de 
la sátira para autorizar él teatro clásico , fiábaée á ia estampaen: I4 
capital de la monarqiüfa un libro curiosísimo ^ el 'cual, á' pesar dé 
la insigne mod^tia del autor , bien puede reputarle como . ial doc^ 
trinal m^ completa de la ñkmñÁ del arte titerario que vio la liiz 
en Espa^ durante el siglo XVIII. Tal signifljoacion logra el<tráta^ 
do que con $1 título úe Inp^tigaclanes filosófvcas. so^e da beilezti 
ideal ¡ €oní9ider0da cofnQ objeta de todas lassi^rtes^deimStacionj 
publicaba en 17^ don Esteban AUJeaigk , discreto pbUtícoy aw^ritok* 
insigne madrileño. Era este, segua pabece de íbu libro, váron de 
levantadas dbtes filosóficas, hermanándose én él claridad de racio- 
cinio coa gusto exquisito y conocimiento en mux^faos idiomas. Mer- 
ced á esta circunstancia, le eran familiares cuantos ^escritos en ma- 
teria de bi3llas artes se habían publicado hasta su tiempo, no sólb 
por tíuestros vecinos los italianos y fraileases, pero también por 
los ingleses y los alemanés. Conocía dé ios últimos lo^ notables 
trabí^los de Crousaís ^ Wánkeltean ^ Weeb ^ flagedorn ^ Knoefler y de 
los discípulos de Baumgarten , Mendelsohn y Sulzer ; de los france- 
ses , habia leído al P. André, á Diderot y á Batteux; de los italia- 
nos á León Batista, Albertí y á Bellori; de los ingleses á Hutche- 
son , Rícharflson y Smity no olvidando tstuípoQO él sac^r apücacion 
útilísima para la literatura, de ^o^ buenos estudios practicados ac^- 
ca de las Bellas Artes por M^ngk, A?ara.y otrp^ .escritores c^tella- 
nos,Á8fregó al fruto 4^ ^us lecturas consideracionefl originales de 



. (1) Ora pretenda ridiculizar la em|)i<esa ide SédUttb^eírflídi^feaii^'él^ 
gusto popular eñ animaleá estólidos yitrac^ñkiafido sils'pOétaS'^^'CiIdí- 
llos , ora hablé por medio de alusiones transparente» cün Huerta f4^ttk^ 
-contierte en pato, ó con Samaniegometamorfoseado ált^nbtit«m«átcí41i 
ratón, hurón y cóndimentador de'huévos, 3aiapare%iie dáf klttK^^ifas 
de donRamonde la Cruz la importancia que alas idus* y truéHitskl^lá^at- 
dilla, ya endilgue á su propio amigo ^don Vicente delod Bicffr lait leMsifiííO- 
netas del gallo , el cerdo y' el cbrdero , como eorri90titié di #us io jilivíoties 
singulares,.no es menos ciaiíto ^ue éstableée verdad^riys &féi^iAlft09'llCé- 
f arios, que nó olara cosía son frecuentes consejos paira proceder coeí arre- 
glo ai gustó de lo» doctos, ineditando bien: loe afijúntos y citntotaiitdto cb 
simia el mérito de las producciones ea la origiqailidad , var^todad y airti- . 
íicio del fondo y disposición 4^ la. obra ,. 9- en el us0 castizo ^del^tejagnat^e. 
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mucho precio , dado qae no pretwdiese ofrecer una teoría comple- 
ta déla belleza , pretextando el atraso de nuestra Nación en los es- 
indios fltosóflcos. Supuesta la existencia de lo bello y limitábase á 
examinar sus efectos con el objeto de exponer la esencia de la her- 
mosura en su parte más concreta y aplicada. Con arreglo á este 
plan, encabeza su obra el estudio de lo bello comenzando por el de 
la natturaleza bella ó imitable , de donde asciende á la deñnicion de 
la belleza ideal ; explica el inflijo que la misma tiene en la poesía^ 
pintará ^ música y danza , como igualmente en la geometría y filo- 
soffa moral ; razona el origen de la tendencia del hombre á exage- 
rar iodo lo que imita, expone las ventayí» de la imitación id^ 
sobre la servil^ prq[>Qníendo , en fin , d cuadro de una obra comple- 
ta que abrace los fundamentos filosóficos de la teor^ de las artes. 
En lo tocante.al particular mencionado déla imitación, extre- 
mando el concepto de las dos maneras de imitar recibidas por Luzan 
y Capmany, distingue la imitación de la copia, no sin desdeñar en- 
teramente la ilusión vulgar, ora inbente fijar ó sustituir á la na- 
turaleza, ora acareará las prosaicas determinaciones de la realidad 
el campo del arte (1). Extraviado Arteaga por una contemplación 
añeramente exterior de los efectos del arte , llegaba á colocar la 
perfección del mismo en el triunfo sobre las dificultsules de la ma- 



(1) «El imitador , dice , se propone imitar su original , no con una se- 
mejanza absoluta, sino con la semejanza de que es capaz la materia ó 

instrumentos en que trabaja ¿Qué pretenden, por ejemplo, un Fidias ó 

un Sbnarrotl, cuando nos representan á Jüpiter ó Moisés ? ¿ Intentan acaso 
engañarnos de modo que tomemos la estatua por original 7 No por cier- 
to. Con la- blancura del mármol que escogen , con su inflexibilidad y su 
dureza, que ellos en vez de esconder y disimular manifiestan á los ojos de 
.Mm^ ba^n v€^ qijue no quieres, que su estatua se tom^ por un hombre 
inerdadieuro , iJúop,])or:]|i«a piedra que.ijalta al hombre. Y porque esta es 
.6tt mifJBk y w Muelia, evita;^ con el mayor esmero todos los afectos con 
1 que táüííijmvAG pudieran engañar 4 quien observa , como seria el pintar 
Qlmájrmid de coloree carne « el. dar' negrura 4 los cabellos y á las cejas 
.y.;el miv&at los ojos con el cristal ó con el Tidrio , circunstancias todas 
qm tendrían mayor semcgauzaicon el hombre verdadero que no el color 
uatojral de la pledraó deLmtemol». ai cual no hay hombre que ae asemeje. 
Otra piit0ba.i 4 mi parecer sinréplica, de que los observadores nó bus- 
ew:l9t)0(^ia perffBOta i9iao la imitación, la sacó del aprecio mayor que 
. Jbac»eii.d6 lasioosas. ímitadaa par el arte quédelas cosas copiadas por la 
-misma natuiaieza; aunque en ellas se reconozca mucha más semejanza. 
. im99$ig^m$t sobrt la Mk$aMe(^l i págs. 12 y U^ < ^ 



teria (1) > y divorciando pbr tal camino la belteza artística de la que 
resplandece en la .naturaleza y en la: yida> coni^éitia^ eje^oició 
del arte én iina especie de mecanismo ^ donde sáiendo casi indift^ 
reates los asuntos , la invencioní se oscurece ante las condicionen 
manoales del trab^o. 

Tan peregrinas opiniones, no insólitas por cierto en nuestros 
dias , en que las hemos visto renacer en la doctrina del estético 
Hirt y de los críticos naturalistas franceses, conduelan á cierto es- 
cepticismo fllosóflco , razón por la cual intentó templarlas el autor, 
ya con la doctrina de la diferencia de asuntos, según la naturaleza 
de cada arte , ya con los estudios que f'ecomienda al artista en man 
teria de objetos naturales. Guiado por el princiJ)io exacto de que én 
la naturaleza no se dan individuos enteramente bellos , los cuales 
por otra parte no podrían ser tantos que estableciesen ley general, 
pretendía que lo bello en la naturaleza se ha de concebir siempre 
con relación al arte determinando como bellos aun los objetos feos 
que puedan producir efecto artístico, y deflnia la belleza ideal « el 
arquetipo ó modelo mental de perfección que resulta en el es^ritu 
del hombre después de haber comparado y reunido las perfecciones, 
esto es, materia para el arte que existe en los individuos. » Bs^ o este 
supuesto , y reconocido que no admite más belleza que la puramente 
artística , no nos cansaremos de alabar sus aciertos , ora observe 
que lo Bello debe serlo en todas sus partes , ora rechace en la esfera 
pura del arte la distinción de naturalistas é idealistas ,. aun recibien- 
do en artistas determinados inclinaciones manifiestas al naturalis- 
mo y al idealismo (2). ' 



(1) «Hay pues, dice, muchas cosaé en la natoraleea que, síenáa 
feas por si miémas , se couTiert¡en en bellas por m«d1o 4le la* Imitación. 
Juzgo superfluo advertir que cuaudo digo que se ooiíTtiefrt^ 6n1»eilas , no 
quiero decir que se cambíala esencia de la cosa en di misma» sino'rela- 
tivaménte á la impresión que producen en nosotros , de miUiera qctóla^úe 
era desagradable 'y horrorosa se couTierté en dulce y- agradable iníitlida 
por el artista. Por la misma razón hacen otras cosas, que siendo bellas en 
un género de imitación , se vuelvan feas cuando se las saca dieaiqu^l g>é^ 
ñero y se trasladan á otro. » Ibidem , pág. 43. r 

(2) «Un todo bello , dice , debe componerse de partea integrantes' que 
concurran <;ada una de por si á acreceíitar la Bellessa. Por tanto además 
del arquetipo de perfección que resulta del conjunto de' atribuios que s6' 
hallan en un objeto, es necesario considerar también el modelo de per"< 
feccionáque pueden reducirse los elementos que le componen. Asi en: 
cualquiera producción de un artiñce pueden oomeebif se dós^góñefo» de' 
Belleza ideal, uno que resulta del modo con que supo coordinar las par- 
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. i : tNi!intei;einkinónoe tíégtiit el pensaáiieiito del aiitor ai considerar 
leí BeUo^ktoalM 'lasantes de imitación, poesía ^ piátana , escuHaray 
málioa i y en j)«f tlcidar > cuando explica la inclinaeion del hombre á 
la}>alleza)arlísUcai buscándola en su .naturaleza perfectible ^ en lo 
inñnito de sus aspiraciones y en la estrechez y.contradicbicmqae le 

poííea s» fll njt^odo (1). 

.. Gonv):q)i^iera que sejw^ueel mérito del librD dé Arteaga, su 
asunto, y .s[u originalidad parecían destinarle á tercer alguna in- 
fluencia en l^is letras españolas* Estorbaron ^ sin embargo , su di- 
fusión el esUlo árido y excesivamente didáctico de que adolece la 
obrfi> y el atraso g^ner^l de que se quejaba su autor, en lo tocante á 
estudios fllosódcos* Con todas estad contrsuríedades conquistaba al- 
guna consideración entre los eruditos, conservándola bástala época 
de Hermosillqi , quien aparentando desprecio hacia estos generosos 
estudien de la estética, copia con frecuencia á nuestro flíósofo sin 
tener la iealtad de confesarlo* 

: Al propio tiempo qjup se publicaban las investigaciones Ae Artear 
ga.). tentabíiií los partidario» de Luzan la empresa de dar á luz una 
sagiyuída edición de 1^ Poética , harto corregida y según los consejos 
de don Leandro Moratin: Aunque mejorado notablemente el libro, 
habia paWjdo de usioda; comenzaba á circular en España una des- 
cuidada traduccio» deLcurso de Bellas Artes de Blair con el título 
de Blair castellmoy y así esta obra como la Filosofía >de la Elo- 



tes con relación al todo, otro de la habilidad con que di(Sfpus<^ las partes 
respectivamente á sí mismas : ó por explicarme con mayor brevedad, hay 
Bielleza ideal de pensamiento y Belleza ideal de ejecución. No es posible 
qii,eí se dé obra algimb del Arte d<ftBde no aparezca más ó ménd^ uno de 
loa m^ftQionaúoa génevos, .I4S anejores y m&s perfectas son las que mani- 
fiestan amigablemente hermanados el uno con el otro. 

Bs.por tanto una preocupación nacida de haber reflexionado poco 
sobre es^ asuniM, él distinguirlos profesores de una facultad imitativa 
Qd naturalistas é ideali^iis. Digo que es una preocupación, porque no* 
hay idealista que no deha tomar de la naturaleza los elementos para for« 
mas BU jutodísla meniaU cómoiíampoco hay naturalista que no añada 
mucho de ideal á sus retratos, por semejantes que los juzgue y cercanos 
alnaturah De suerte que todo naturalista es idealista en la ejecución, 
comotodo iíddajjstadebe necesariamente ser naturalista en la materia* 
primitiva dersuiejeoucdon. Y sí tiene algún fundamento esta vulgar de* 
ducQíon, no pued^ ser otro que el más ó el menos , esto es, la mayor ó 
mesu>ff porción de Belleza ide^l que cada uno introduce en sus produc- 
ctoneti ó:6l diférenté^ género dé belleza con que las esiorna.» ' 
•(i)f ?Qáp. IXí, págs. 155 y siguientes. 



r^a/tir^t de Marmontel , oimsteronaüa com|>elté^ia dd^Türáblé kt 
éxito de lo: Poética. No por eso dejó dé fsf^cér sería inBúéiicíáéii ' 
algnnóft eruditos rezagados, «n quienes no se hablan éittihg^tido 
las trádidióne^ de fó tertulia del café de S. Sebastian. 

Tai'^ra don Antonio Pelliííer, autor de una BiblíotiBííá de traduc- 
tores españoles (1) é ilustrador y anotador del Quiote. Careciendo 
de las altas dotes de don Vicente de los Rios'^ |)or más ({ue sean iio- 
torías sa laboriosidad y diligencia > en lugar de sentar una doctriria • 
estética 'que partiese de su criterio é inventiva , prefirió acudir al 
reperlorio de explicadones dadas por Lnzan , noisinañadir algu- 
nas nuevas ideas que le sugeria Capihany. 

Ett tanto trabsgaba Moíatin en la regeneración del' t^tro, em- 
presa cuya importancia encarecía en estos términos. «Unajiiarte' 
muy numerosa de la Nación ve con dolor el abandono de nuestro 
teatro,- desea que una mano poderosa remueva los obstáculos que 
impiden su adelantamiento, y.no en vano se lisonjea de que abierto 
el paso á tas luces , los buenos ingenios se dedicarán á seguir una 
carrera tan nueva y gloriosa para honor de'la patria y ntilidad có-* 
mttn. — Si ' hay, no obstante , una clase dé gétités iá quienes la falta • 
de principios, lá indolencia, el iáteréá y <>tras pequeñas' jJaétdifes ' 
hacen obstinadas en el error, contra ellas se dirige la censura. ¿Y* 
qué otro medio se hallarla más conveniente que el de representar 
en el teatro castigados y expuestos al desprecio general* los víéios 
del teatro mismo?* ¿Qué otra respuesta pnede darse áíó^ que 
atribuyen al mal gusto de la nación la- decadencia de nuestramo-* 
sfai dramática, qne ridículiaarlos y coníUnSirlos á tóá'^os áé-íá 
misma nación ofendida por ellos? ¿Y qné may^r servició^^í^odW' 
hacer un escrltoi^' que el de explorar^láópihion pública,* réedífl^^ 
carta cón> sólidas doctrinas y facilitar af Gobierno por é^te* íüédio 
la TúáÉ pronta ejecución de «us ideas t2) ?)>^ Tales reflexiones anima- 
ron á Moratin en esta obra. --i . . .:. ' iu.,. j. u : • 

Exponiendo ' los principios que le habían guiado en' lá ' éó^tó^paf 
siclon dramática, asienta sin embargo que Á drama ha de ser lá 

- - — ■ ' ^» 

(1) . ^A^unqup. él sistema 4e.q3cril)lr biblioípca^j^i9,spa^^^,9i^.ft,Wqp<J-, 
$ito para lucir ila^ virtudes qrUicas ^ ast por Ío imnaríQ 4ei :Ío^ jijiíqíq^ coii^q 
por la imposibilidad de ;estabíecer las epavení^ntes pelacfones y ci^dro^ 
sincrónicos, son* de citar por corresponder á este tiempo la Española dé 
Rodríguez de Castro, publicada en 1781, y la Aragonesa, de, La Tassa 
eú 1786. 

(2) Prólogo á la Cokedia mm.^ Edición* de' 1792. 
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imit^piícp.dialQgada (escritaen prosa. ó verso) de m Mceso ocur- 
rido OA ui^ ^ugar .y e& pp^^as hora^ entre personas particulares y por 
medio , del c^^l y de la oportuna expresión de afectos y caracteres 
r^suita9 puestps en ridículo los vicios y errores comunes en.la so- 
ciedad y y recomendadas por consiguiente la verdad y la virtud. 
Definición inadmisible ¡ con casi tantas preocupaciones como pala- 
bras , y que viene á extremar los errores críticos de Boileau* 

De semejantes principios hubiera sacado poco provecho Mora- 
tin á careqer del buen ingenio que le adornaba , siendo el más no- 
table lauro de su ingenio el salir con lucimiento de entre las pro- 
pias dificultades que su crítica le suscitaba. Por tal razón , si es in- 
dudable que haya influido perniciosamente en las letras colocando 
el fin de la poesía fuera de su esencia propia , y desechando de la 
misma cuanto no se sgustase al patrón de sus definiciones; sería 
ii\justo negai:le » ya que no las calidades del genio > algunas gallar- 
das condiciones y quizá cuantas son compatibles con el fin señala- 
do á la poesía en la mera instrucción y enseñanza. 

Después de grandes dificultades^ representábase con aplauso la 
Comedia nueva, cayo éxito alentaba á don Leandro de Moratin á 
perseverar más en su empresa dirigida á la regeneración del teatro. 
Para lograrlo cumplidamente , visgó por Francia , Inglaterra y Ale- 
manía^ estudiando la escena de estas naciones^ aunque con tan pobre 
resultado para su educación estética^ que volvió á la Península tan 
apegado como antes á sus doctrinas y preocupaciones. Fruto ñié» 
sin embai^go^ de este vi^e su traducción del Hamlet de Shakespeare^ 
obra cuyo mérito desconoce, esforzándose en mostrar con imperti- 
nentes comprobaciones la inferioridad de la. misma respecto de las 
tragedias de Hacine y de otros dramaturgos franceses. Lo filé igual- 
mente la traducción de viairia^ comedias de Moliere (1) ^ aunque 
su mérito se acreditó más principalmente en sus obras originales 
El Barón y La Mogigata y el Sí de las niñas. Pertenece la última^ 
en opinión de muchos doctos, á lo más selecto que haya producido 
el Ícenlo español, ajustándose á las prescripciones clásicas ; mas tan 
desnuda aparece de las altivas condiciones de la creación genial, 
que, como observa un discreto historiador de nuestro teatro, « quien 
pasare del estudio de los dramas de nuestra edad dorada al examen 
de las' obras de Moratin , ha de creerse sin duda trasladado en su 
imaginación desde la contemplación animada de xm cuadro de 
primavera á la frialdad y tristeza de un paissge de invierno. > 



(1) . Tales fueron la Escuela de los maridos y el Médico á palos, represen- 
tada ésta por yez primera hacia los años 1812 y 1814. 



CAPÍtüLO V 



iruimiento y deaRrrollodsla Bácaels moderna salmaotina.'— Helen- 
dn.T^OieirfaegbB.—'ngB]' CMgo Qonsalea.-^orellanoa.— Iglesias.— ' 
SáaokH Barbero. -^ProgresM de Im Bseada moderna sevillflna.-^ 
:aoDMlfB C«rbBjal,-i- Arjooft.-— Xármol.r-r^ Bdinone. — Hsfnenoa y 
^awos 4e QuintafUL— Oritieos y poeus gnuMdltioa. 



Mientras trionfaba eii el teatro de la Corte don Leandro Fernan- 
dez Moratin, tras empeñadas lides con la escuela tradicional , resu- 
citaba en Salamanca el estro de Fray Uña de León, despostando 
con nnevá fiíerza el sentimiento poétióo , merced al renaciniiertto' 
de lo3 estodios y á las rtidás polémicas literaria 
la Península en los últimos años. A vueltas de g 
mentes que traian consigo aquellas encarnizad 
tábase'la estima de las letras por la notable aut 
ñas que las mantenian, trascendiendo el efe< 
dades, donde íiébian decaído en gran maner 
estudios literarios. Entre los doctos que se formaban en las aulas 
tenían, sin embargo, subido precio las obras de Villegas y de otros 
Mcritoresdelsigio XVI, de forma qué aun amortig\iií(da existía la 
tradioion, habáendo sólo menester, para recobrarse , el amparo y 
defensa de esíbrzados ingenios. Tal fué sin duda la noble empresa 
de la escuela moderna salmantina , grande por las obras que pro- 
duce, pero más todavía por la renovación literaria que promueve. 
La historia refiere así sus principios. 

Forzado el gaditano Cadahalso por las ob}igaei<;)nes de su empleo, 
(1778) á dirigirse á Sfüamanca, h^ó en ^ta dudadla acogida de 
qpe,l0. hacían nLerecedor, así sus buenas prejidas sociales como suS: 
altasii.virhidea^ >aanáix)a)e éstas la, ostíDiacíon. de peiscHOtasi «tiatín- 
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guidaa por sus aflcioaes literarias, en cuyos ánimos inculcaba sin 
tregua tas buenas doctrinas, llamándolas al estudio de los inge- 
nios españoles. Hallábase muy á los principios de aípiella meritoria 
empresa , cuando don Juan Melendez Valdés, uno de sus predilectos 
discípulos y el más discreto imitador de Villegas, obtenía en com- 
petencia con don Tomás Iríarte, el premio concedido por la Real 
Academia Española á ia m^or poesía del género bucólico (1780). 
Crecía con este plausible suceso la importancia de la nueva escuela 
salmantina , donde Fray Di^o, Gop^^z , agustiniano de perspicuo 
ingenio, amigo y familiar de dádanálitf, procuraba resucitar la dulce 
melancolía del inspirado autor de las odas Á la Ascensión y Ala 
vida del campo. Faltábale sin embargo la consagración de la ense- 
ñanza acadéjnica^ 4a cvLEil 0.0, tardtj.ep aJ^ajizapQna^^lJ^.At^üQ?^ 4^ 
lacifltu^espaiiola. (^iei^oiia^migaio ias..pirimií}ip,(teie8tag^rJa 
all^uir^ado Mel@jgbd«», no«abra¿D/iiiMt¡«kd.áJaiatdrveaeionde.^vie- 
Uanofi, catedráiico de Humaniáftdes déla primera Tmlver^dad de 
España. ConociéroriB&'allí muy da^o lOe'exWtentes' ffutOB'dela 
doctrina difundida por Cadahalso. En los varios años que regentó 
aquel vate insigne su cátedra , no tantos como fueran menester para 
bien y gloria de nuestras letras , comenzó á florecer bajo el aura de 
sel gusto poético dQ unajuyentud entusiasta,, enla.cifi^ 
ipn otros. ingenios de menos nomire, G¡énfii€ígos,tSai}- 
:o, Somoza y Quintana, pf^'^do de estas ^3.)istactori&s 
s consagrarse no obstante al c^ultivQ de la poesía ifrü^^) 
i ella muy envidiados laurees. A deshora para aus.di^r 
dábanle de Salamajica nuevos deberes, l)^mafÍq,pOFjQ|: 
ocupar señalados puestos ea la magistratiira ; pero^i/Iuj^i 
i y aridez de los negocios fiscales, faltáronle el sagrado 
\ inspiración ni el, ardentísimo amor al.artey conside- 
rado, ppr. él Qomq eleuaento. educador del, pueblo (1). Abapdoji^ba 

I (I)' JlRCieQdt>tiráBoender6 tx>daB Iftarelicianos de (á Tltl& su-smor & lfl> 

ouituTA .mirada, pidió Melen^^z en uoiinfomlé.flBaal'-qae^cL OobidcDv.' 
proWbiete Ip ^enta do .romsJices y :dq p.^^l«8 de cíegoe'i.BfeftdOis^^oo b»^ 
nviralídad í're«,uente . excitándole en cambiqá.que trfttaeedepeaucitiíu;,, 
eu materia de romances; el espíritu délos 6ielOi*|XVI y XVlIv «yO: tengrq 
para mi , decía , que alg:unos premios .y programan de la Beal, AcJÍd^BiJa< 
Española, al^un ejemplar señalado , algüíiásinsinu^ciobee, y'áun, c^só' 
rteóeearió; algún enbafgo expreso, del' mísiiib GÍibíérntí , noshafianhiÉíO 
rtcos eti- romancea , cáncionea y á'üti- cartillas' 'y lifiroa Tenladériiiiíént^ 
nacionalea, qaeens^aaen entreteniendo mil v6rdades Miles, y rograséh 
díTertir at pue1t>lo en el deaoauao, no menos que- aliviarle en sos tfabajbs- 



51 



también á Salanaanca Cienfiíegos, poeta trágico , que auxilió áMo- 
ratia en la empresa de establecer el teatro elásico, como igualmen'- 
te Fray Diego González y don Juan Forner , los cuales, unidos ádon. 
Pablo de Olavidey á don Gaspar Melchor de Jovellanos en. la 
capital de Andalucía, contribuyeron notablemente, al renacimiento 
de la .esimela sevillana (1). 



y fae»íis;yA. convidando al labrador k sus rústicas tareas con descripcio- 
nes gratas y sencillas de su inocencia y su seguridad ; ya consolando aV 
artesano en el afán dé su táller con lo ingenioso de su profesión ; ya en- 
cárecieñdo al fabricante las riquezas del telar ; 3'^a en fin distrayendo al 
nttTegantey rudo marinero en medio de los tílares, poniéndole ala vistav 
con él ejemplo del inmortal Coloú, la gloria y las fortunas de sus navega- 
cioi|es y largas travesías ; haciendo por último v^ palpables 4 todos la 
imporlÁnoia , 1^ frutos , la utilidad y la honradess de bus neceettrias pro^ 
fosiaoea.» Algunos anos deapues Ci^mplia don Ángel S&av^dra en sus 
RomaUiCís históricos una parte de los deseos de Melendez , y no ha mucho 
han logrado más extensa realización en el Ummncero conteniporáneo.. 

(1) Bajo la dirección de Olavide formaban una tertulia literaria en 
que leiau sus trabajos, que después veían la luz en un periódico bajo la 
forma de artículos y composiciones. En esta époéa escribió Jovellanos su 
Dehn&nente honradOy drama sentimental , donde reaparece el genio de Alar • 
coi) , á vueltas, sin embargo^ de excesivo eisipirita niosófico. Aunque educa-^ 
doi^ovellanos bajo las ideas del clasicismo, dotado su genio de una aetivi- 
dad en que pocos le han igualado», al parque movido por excelente juicio 
|>iráctico, virtud en la cual nadie lei¡ka excedido , prestaba k los pensa^ 
mientos:máM3 vulgares é infecundos para la generalidad de los ^ombr^s no- 
tables lo^rmas de aplicación y ¿^ puntualidad filosófica, j Con qué profun- 
das consideraciones quiere sustituir al principio de imiíacion el d0 la 
contemplación y estudio de la naturaleza ! Qué discernimiento el suyo 
para apreciar las causas de la inferioridad relativa de los modernos i^es- 
pecto de la cultura literaria de los antiguos I La alteza de sus opiniones 
literarias bien puede colegirse de las diferentes frases con que se expre- 
saba sobre estos puntos, años después, en su discurso de inaugura- 
eionidel^biAtituto Astturiaao: «N^ikiay tod^v^^en ninguna 4Q'lft$:Mcian^^ 
BábiaáieoeacomparabliB ^ Homero y pinflaiíQ, ni á Horacio y al Manti^anfl; 
nada que iguale á Jenofonte y á Tito Llvi^, ni ét Demóstenes y áQicer 
roB'. ¿Porqué en las obras de los moderaos con más sabiduria se haüa 
mefnóú genio que en la&de los antiguos? ¥ por qué. brillan más los que 
supieron menos? La razón es clara, dice un moderno, porqueilos antiguos 
eBktdiaron y nosotros imitamos «porque los antiguos estiidlárbn eñlarna^ 
tnral^Bssa.— Estudiad como ellds él «riiveráa natural y racional,, y coiítem- 
I^ad como ellos este gran modelo, este coinpendio de. enante hay ée beli6 
y perfecto , de majestuoso y grande en el orden físico y moralí^qüe así pb- 
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Uíb de un teroio de siglo había que la Real Academia de Buenas 
Letras, fondada en la ciudad de San Fernando , dirigía sus esfuer- 
zos á la mejora del buen gusto. No había en efecto perdonado fatiga 
para lograr los fines de su instituto ; pero si los trabcgos encamina-^ 
dos á este fin son en yerdad loables , fuerza es confesar que , malo- 
grados generalmente por la influencia ultra*<^lásica , habían sido 
poco fecundos. Relacionada ahora aquella docta corporación con el 
espíritu despertado por los poetas salmantinos , é invitada por estos 
á la empresa común de restaurar nobilísimas tradiciones poéticas, 
inspiró nuevo aliento en la juventud sevillana, la cual encendida 
por. el deseo de la gloria , consa^ó^e al estadio y meditación de sus 
antiguos escritores. Después de un $üénci|0 4e c^i dos ce^turia^, 
recoglaa las liras olvidadas de Herrera y de RiQja vatesisevillanos. 
m^recedoresde este nombre, di^inguiéndose desde aquellQs pri- 
meros dias el insigne político y orientalista don Tomás José Oonza*- 
lez ; el humanista don Manuel María Ai;^ona (1) ; Blanco , traductor 
inspirado ; Nuñez , poeta genial aunque incorrecto ; don Francisco 
de Paula López de Castro, poeta filósofo ; don Manuel María del Már- 
mol, notable poeta lírico y didáctico. 

Proseguía ^n tanto la escueja. salmantina cosechando frutos de 
sus nobilíi^imos trabajos, bien que debilitándose á las veces por la 
a^^encia de. sus más predilectos hijos,. pue^. que, ya. era» íCsíoa 
llamados por sus deberes á Sevilla , coíuo los arriba mencionadosi» 
ya á la <aipital del reino, como io fueron sucesivamentei M^lendez, 
Gienftiegosy Quintana. Manteníase en efecto con brillo á fines dei 
siglo XVIlI, merced alas poesías de* don José Iglesias de la Casa, 
populares en alto grado, y á las de don Francisco Sánchez Barbero; 
muy estimadas entonces, inéditas hasta hoy en su mayor parte. El 
último merece particularlnénte llamar nuestra atención cómo le- 
gislador de la referida escuela. ." 



drels Igualar á aquellas ilustrefl lumbreras del genio. ¿Quelei» ser giran-» 
des poetas? 01)8errad como Homero álos hombres en lo» importantes 
trances de la vida pública y privada , y estudiad como Earípidesíel cora- 
zón humano en el tumulto y agitación de las pasiones; 6 Gpntemplad, 
como Teócrito y Virgilio, las deliciosas situaciones de la vidia.r&stica,? 
(1) Hepmanábaifso eneste yaron insigne el entusiasmo del yate con 
la unbion del orador sagrado y la sagacidad del crítico. Como muestra 
de este nratiz de su ingenia es de citar el Plan para «Aa hUt^iaftlo»ófl^ 4f 
l^paeHa emanóla, publicado en Bl CofTeod€Sewtísc(ytreí^poííáienÍQ9l.2^de 
Julio de 1806. . .... 



63 

Era SanchéK Barbero varón de no escasos conocimientos en la li- 
teratura "totranjerá , de lo cual había dado algunas muestras contri- 
'buyendo ala traducción é ilustración del libro que corría con el 
título áe Blair castellanói Aficionado al estudio de nuestros escri- 
tores áel siglo dé oro , aunque no se distinguía por lo castizo dé su 
lenguaje , tenia idénticas aficiones , opiniones ianálogas y defectos 
comunes con Capmany, quien por su parte jamás le perdona el 
att*evimiento de erigirse en dogmatizádor literario.' Es su tratado 
de Retórica y Poética , dado á la estampa el año 1805, una especie 
de sincretismo doctrinal , que señala la evolución necesaria de la 
doctrina racionalista clásica rectificada por la experiencia y educa- 
da por el progreso histórico. Bñ él aparecen , aun de mayor resalto, 
algunos antiguos errores /bien que acompañados de numerosas 
rectificaciones y notables enmiendas , siendo por tanto notoria in- 

• justicia el escatimar á Sánchez Barbero el lauro que merece por 
la ingenua expresión dé sus convicciones. Procuraba Luzan auto- 
rizar láÉS' doctrinas que exponía en su obra con lós esclarecidos 
liomtires de los Bffaefstros de la antigüedad, aventurando con timi- 
'dei? 'ffeiápues de ellos lós menos celebrados de Boiléau , Le Dossn, 
Múratori , etc; Sandhea Bárbaro, por el contrario , recibe con pre-^ 
ferÉJÍiCíáf las doctrinas de Biáir, ' Batteux^, Marmóntel , Du-Marsáis y 

* Coñdillac, sin imaginar desdoro en citar á D'Álembert ni á los en- 
cicloj^^iétas frantceses. Qué más? Mientras en la doctrina de los 
ti^jpeá'y fegüt*as se queja dé la |)édanterfa de los ciásicos (1) , adopta 
*com{^létamente la meiiudíslma doctrínadéí estilo feegün Marmóntel^ 
«ótifllltec y Du Bí'ócá. ■ • ' ' '\ ' ' ' 

' ' 'Afortunadamente, ya ftiese llamado poi* el éarácteí' estético^ dé sú 
'gettte-, yá por ía^ doetriiias' fi^ancesas qiie,' cansadas de ser iclá- 
^Itías en' litéfraturai comenzaban á indinarse á romper el yugo de 
fóS^edéjitos aéf eii las létt^as coino en la¿ deriiás relaciones socik^ 
teVy^^h flñ' porque no'pódianr quedar perdidoi^ para Sánchez lo¿ 
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' "(1)' 'É(é áqúí stl üiodo de juzgar á ló^ preceptistas.'. ¿Silos escritores de 
'iffe'glás íiubíeráií 'sido filósofos y reflexionado átentaifaeite sotwe esto , nó 
habrían atestado ' sus escíHos do 1ntiumei*ábie?s' nombres eróticos,' de 
'ñgUra;s que'^lO'sirveb de coTifaBion y de fa)átMio,'m hecho perdeíiel 
tidmpa &:tolB jóveo^s^ precibiindQlos á, estiudiar pb|r un año entecK? lo^ que sé 
puede ^í^p^HHJfer tnai tpoow senQAnajS|<;oU íméis utíUdad' y di^^eraimieíjiAo.. 
¿ jQué hoo^bre ^ei^sftto pQ4r^ lee^ ' 3i9' estotmagairse, l^is Chr^iasi 6 los T<^^^ 6 
.l}igprei|ipopj.i^íip|s gv^e tan 4i|;umu^entp. explicaron los ftixtiguos, más par^ 
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esfuerzos de Huerta, Sedaño, San<^ez, y de don Ramón Fer- 
nandez, novísimo editw de nuestros poetas líricos; juntaba al 
conocimieiíto de las literaturas italiana , francesa é inglesa un 
conocimiento de la nuestra, que no habia alcanzado Luzan, ci- 
tando oportunamente y con el debido elogio á Lope de Rueda , Na- 
harro, Castillejo, Cueva, Virués, Lope, Montalban, Tirso de Mo- 
lina , Moreto, Rojas , Candamo, Cañizares , Zamora , los Argensolas, 
Garcilaso, Alcázar, Villegas, Céspedes, Valbuena, Ercilla, Her- 
rera, Arguyo, Rioja, Melendez y el Romancero. Del mayor conoci- 
miento de nuestra literatura resultó la exactitud que logran sus 
doctrinas en lo tocante al teatro , pues aunque reproducía las opi- 
niones de Luzan sobre las unidades, ampliadas en lo relativo ala tra- 
gedia con las expuestas por Batteiix, Blair y Marmontel , ofrece en 
el tratado de la comedia la distinción de dramas, sainetes y come- 
dias de figurón, tratando asimismo en capítulos separa^dos la teo- 
ría del drama musical, y las de la zarzuela y tonadilla. Llevando 
finalmente parecido sincretismo de opinión á las cuestiones fun- 
damentales de la literatura , limitábase en su apéndice sobre lo 
Bello á extractar literalmente el libro de Arteaga, y acostándose 
en el dedicado á tratar del Gusto á la definición dada por la En- 
(nclopediay reproduce el capítulo XXX del tomo 6.*" del tratado De 
la legislación por Filangieri. 

Como la escuela salmantina halló su crítico dogmatizador en 
Sánchez Barbero , túvolo la moderna de Sevilla en don Félix José 
Reinoso. Desde los últimos anos del siglo pasado , habíase dado á 
conocer este crítico en la capital de Andalucía por la fundaicion de 
una Academia de cienciaisi humanas. Asociado en tal instituto con 
un poeta estimable , don José Roldan , puso su mira en difundir el 
buen gusto en la literatura por medio de cátedras desempeñadas por 
él en compañía de otros jóv^ies aventsgados. En 1815 y cuando yase 
habia dado á conocer por numerosas obras poéticas, entre ellas La 
Inocencia perdida , compnestai desde el año 1804, designóle la Socie- 
dad Económica de Sevilla para explicar una cátedra de Humanidades, 
señalándose con notable aplauso desde el discurso inaugural, desti- 
nado á exponer la influencia d,e las bellas letras exi la buena dirección 
del. entendimiento y en la templanza délas pasiones* En aquellas ex^ 
plicaciones inéditas todavía en su mayor parte,y.que tenían ^n su 
tiempo no menor aceptación que la ¿[ue alcanzaron en Francialas 
<;ónferéncias de La Harpe, ó la que lograron años después en tí 
Ateneo de Madrid las lecciones dé don Alberto Lista*, don José de 
la Revílla y don Aiitonio Alcalá Galiano, sentó bases altísimas 
de crítica literaria con originalidad insigne. Procediendo flé'tin 
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principid dé díscertiimiento qne yá ee descubre en ei librode Ar- 
teaga^ distingue las Bellas Artes de las- Buenas Letras ; ^n el instru- 
mento difereaite ; pero manteniéndose en la interpretadon del prin- 
cipíb dé imitación se^Bfun lo entendía Jot^lános^ conisíd^rába el 
01(90(30 idelales artes como cifrado en realizar cientos efectos qué 
apenas se- perciben en. los objetos de la naturaleza (1). Del examen 
y oomparaciob de las diferentes bellas artes concluye la excelencia 
de la poesía por la superioridad de su instrumentx) ^ sobre manera 
ápropósito para repiresentar todos los objetos, expresar todas las 
inclinaciones y manifestar todos los pensamientos (2). En stuna, 
di8secbando del arte el ñtn .de enseñar deleitando y ({aelvenian (seña- 
lándole todos los críticos anteriores» sdlo atribuye: ala ^poesía 
el recreo /reduciendo la enseñanza y la utilidad ala caiegoríade 
medios (3), - 



(I)' ('Artes son también las Bellas Letras, portiue también enseñan 4 
hacer süs' obras por preceptos fundados en lá' observación. Más d&seles 
ese nombre , porque se valen para ejecutarlas de medios literarios 6 inte- 
lectuales ; unas y oti^aá convienen «11 imitarla natiirálezá.'EHá nos' ofre- 
ce inniunierablés objetos de pláeér , cuyad imi^nesidnes halagüeñas pro- 
Güralno<$ólo'pe9avar,Bino peifeccionar y aumentar cada una > de estéis 
í{i€íiiiH(%dM mediante BU patrtíoularinfltmiimento. La.Pintura por medio de 
iQfi^^oloíres; laE^^iUturia polc medio de los relieves; la'Müsioa por^mecUo 
4$l loy9^9o^i<ioft)]#;iA.rquit^t4r.a por medio de coiamensur^Qio^ *; la Ek>H 
QVi^nt^U por4xie(Uo,de) halpUr Y quQi^iendo op confuAdir la? arte^, gue S0I9. 
^puplean para líf.ijepr^aentaciQíi de su objeto, la. facultad da comuiiicar ó, 
excitar los pensamientos con las que se valen de instrumentos materia- 

titulo 

--'{SI'^ÍEÍ pHinera Velu-tajádel* hiabla comoítístiramento del arte eé=áu^ 
nnyop elsctetosiotti ptor la <fi^ poiede é^sinrésár «lia sola todoÉ» l^s übjbtodque 
tas. flemas -artes n&unfdaa. lia ttüátt^a.nüí inradíeireprasentap el voüóinrá» ni 
la^ AffKrai niiafiíMUaQion 4^ )l)QS^.6bJ«tos;.'.Lj»,9jntuf av lA<PsO{úliilray lia Att 
(l^ií^PjtuRa^ j , ^fíij^^xk wjKeftap ¡^ si)i)idp^i í^dapfiéfi la . Pi^ftMjaiy^ Bm^h 

ePftA9:f<>?ff-J?Pf?. 9^')^^y^ D»p.(J,^f i4Cp3ivaip^pte:4^QrjWr,^u h^í*^^^ ^^9, 





ejemplo, la vibración de la lanza de Laocoonte, clavada en el caballo tro- 
yano. Ninguna de las artes puede expresar los pensamientos , ni imitar 
^4isoiim>'diekt eonversa(^ntoi».caibal0M!ntQ.e^m9(^liklAia.4>^jim^ A^ 
(3) «Los principios particulares déla paella y }la: i^loQwmÍ9> i na^saurile) 
los diversos fines que se proponen el po.9tax'.al ocador* Blste^lMh .d|Qbe pi^- 
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Sorpréndese el ánimo al contemplar en la historia de las eeeae- 
las poéticas que hemos considerado , la rapidez con que nacen ^ se 
desenvuelven y U^^n á madurez relativamente perfecta. Mirado su 
desarrollo, en general parecen obedecer á una ley de orden ó patrón 
sem^ante» ^i que los poetas siguen á los expositores de principios, 
los críticos á los unos y á los otros. Mas en medio de esta pasmosa 
rapidez es de reparar la lentitud con que se suceden trabajos que cor- 
respondan á los principios de cada escuela con aplicación al teatro. 
Ningún poeta de Sevilla recibe inmediatamente la tradición de El De- 
Imouente honrado ^ nadie responde en Salamanca á los ensayos de 
Melendez en la poesía cómica. Por el contrario , cuantos vates sal- 
mantinos quieren labrarse una reputación en el teatro , vuelven los 
ojos á las opiniones de Lnyando , de don Nicolás de Moratin y á las 
de sus aficionados é imitadores. Asf lo puso en práctica don Nicasio 
Alvarez y Cienfíiegos , quien escribió sus tragedias Pitaco é Idome- 
neo si\jetas al rigor de las formas de la escena clásica y dado que se 
aproximara en alguna manera al drama histórico nacional en su 
Condesa de Castilla y en la Zoraida. 

Alcanzaba entonces la escena cómica en nuestro teatro una si- 
tuación tristísima , porque no pudiendo las comedias de don Nicolás 
Moratin bastar á la variedad de espectáculo apetecida por el público, 
mezclábanse á la representación de dramas antiguos, mal eséogMos 
en su mayor parte , ya obras detestables de Zabala \ ya traduccio- 
nes poco limadas de Kotzebue y otros escritores extraT\jeroS , que sé 
dejaban muy atrás en sus exageraciones á todos nuestros autores 
ñacíonales.^De aquí vino la afición que comenzó á despertarse por 
la tragedia clásica , la cual lograba por entonces interpretación en 
^linsigne actor dramático don Isidoro Maiquez. 

Atribuye don Francisco Martínez de la Rosa (1) á la representa/c^^n 
patética de estei autor «Siclarecido el efecto de estimular á algunos 
poetas jóvenes á la composición trágica ; pero fuera ciertamente 
inspiración producídapor la contemplación de espectáculos de<aquel 
gén^o, ó io qué parece mái^ cierto, d deseo de emular con su condis- 
cípiri o Ciettfiíegos , dejóse llevar también et genio de Quintana por el 
camino de la tragediia. T\ié la primera que compuso una imitación 
de pi Fantasma de Lewis titulada J?í Ikcqtte de Viseo (1801). Escri- 
bió después J?Z Pelayo (1805) , tragedia original délas mejoren. qu,e 

-■•• '• - -^ : li. • . ' • ' '■ ■,••.'»•-: ^ 



der j amáé'de vista la- utilidad , y Aquel , Auhque la siente , • debe' effipleüi-fo 
comümedid^ptrael pladef.»'IbidBm. 
i(l) Apéxidícé sobre la. tragedia. - 
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sé han escrito' en lengua castellana. Ya ántésíde a(^el tiempo ¡^ 
había dado á conocer ¡esteiautor • por sus poeihais IMcoi jiHotaUfes^ 
por su sentido patriótioo espáStaSr^^u imaginación ar<díé&te. ^ > 

£raQainiana afleionádoánuestoái aolt^alítéiial^ 
habia fórnlado sn gustd poi^ k teotura de imestros Iméiic» pCRitias 
del siglo de ora^esfbnsáddosQ'én reprodocir^la3i((iuKás.^ra^ 
des^e le$ gcajageai^Oín gaiiardon ea^dial^e;.|n^ 
además el generoso Ibxjúcú de Goniribuir á iáüestátü^aciotu^e'buds^ 
tras letras^ y puesta lá mira en la enseñanza comuna pnbliéó en 
1807 una colección de poesías castellana^. Advéxttidó por 'los eis 
rores censurados en el Pam^asoiespáml^ ateníaseal formakla^áita 
observancia de un orden ^estrictamente cranológiíao ; dobdo 'cabida 
en éllks á los más notables frutos del ingenio espafiól desde el si- 
glo XV > como asimismo á hnestros antiguos romances;. coiíxpoei-» 
cionéis populares de gi^ánde estima> senciUaiy pero gtaiides^ disoré^ 
tas sin alarde de ingenio,y anónimas por desaiiarecer eñ las mismas 
ei ndmbrid .del autor ante los brillantes rasgos, dé nacionalidad 
española. : ' '• ' ■ 

Aunque su propósito se hallaba muy ^jeno de establecer teoría 
literaria , aplicaba una crítica muy oportuna al resolver las cues- 
tiones generales de la historia de nuestra poesía ^ dado que se equi- 
vocase en ciertas apreciaciones particulares (1). Á semejanza de 
Jovellanos y Reinóse, anteponía el estudio de la naturaleza á los 
áridos preceptos de la doctrina clásica (2) ; pero animado de gran 
respeto por todos los hombres de ingenio, no sólo no combatía par- 
ticularmente á Luzan , sino que tributaba á este escritor y á Mora- 
tín elogios exagerados. 

Ni faltaron otras ciudades de España en concurrir al generoso 
renacimiento que ilustraba las escuelas de Salamanca y de Sevilla. 
Por el mismo tiempo en que Reinóse formaba su academia de eru- 
dición , reuníanse en Granada para tratar en común de asuntos lite- 
rarios algunos varones esclarecidos , parte del gremio de su uni- 
versidad literaria , parte de magistrados insignes de su antigua 



(1 ) Tal sucede con su juicio de Castillejo, k quien concediendo cualida- 
des estimables , la propiedad , facilidad y pureza en el manejo de la len- 
gua castellana < rehuye el reconocerle ninguna dote de poeta. Introduc- 
ción , p&g. 35. 

(2) «La ocupación primaria y esencial de la poesía es pintar la na- 
turaleza para agradar , como la do la filosofía explicar sus fenómenos 
para instruir.» Ibidem. 
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GhanciUer/ft.BeBCoUaba «entré lo»iúismo8 el Dr. don Antonio Prieto 
y MorenOi Reott^ de la «cmiversidad granadina , y á* su -lado comen- 
zaban á tüstiiigaírse don Mariano Sicilia , don llareíso dé Heredia y 
doñFranoÍ8COíMartinejs'(telaRo8a.'6Qsdláronse en el seno dé la 
misma oontrofversiae'taaptoiBflidás áobre los escritos de Sanébez 
Baii^ero y Qilintaáa^ sobre los aciertos de antiguos y modernos , de 
eclécticos y elásicos. inspiraron á uáa doctráia propia y procuraron 
establecerla ydüuüdirb en un periódico literario intitulado el Día- 
rio4 La ocupación francesa de 1808, aislando á Granada de buena 
parte de la Andsducía, y coneentrando en el reino de Sevilla loik 
e$pant4as más activos é inteligentes, cortó á deshora el desen^- 
volvimiento: de aquellanacieüta Academia. . 

Na se perdió sin embargo ' enteramente eü España el sentido y 
carácter gmeral de la referida escuda , ^ llevábalo á SevDia don 
Francisco Martínez de la Rosa con su notable clasicismo italiano^ 
y conservólo aún algunos atos diéspues y aunque con est)Iritu do 
máydr originsJidad y de más genial désenirolvioüenlo , don Fran- 
cisco Javier de Burgos. 
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CAPÍTULO VI. 



Influencia de Bdhl de Faber en el estudio de le UteñtuM óaet^ilens. 
—Eximen de le Poética de don Francisco Hartinea de la Boas. ^ 
Critica ecléctica.— Don Joeé HermoBilla.— Kaoimientodela eecuela 
histórica. --D. Javier de Burgos. —Don Agustín Duran.— Don Barr 
tolomé Gallardo.— Escuela romántico-fisiológica.— Don Áxigel áp 
Sai^vodra. — Don José Sspronceda.— Doctrina humorística.— Don 
Mariano de Larra. —Crítica estética. —Usta, 011 y Zirate , Mora, 
Alcalá Galiano. 



Dyimós ya qiie lias colecciones publicadas en los años anteriora 
habian vuelto su merecida estimaá una partéele ialiteratura antigua 
castellana. Renovábase la poesía lírica , el romance, la epopeya; 
sólo la literatura dramática parecía olvidada en ac[uella manera de 
renacimiento. Era esto tanto más notable^ cuanto qué desde princi- 
pio9 de este siglo coutat)a el j;eatro de nuestra patria dos moderiayos 
historiadocea (1) ; mas si ae va^é decir verdad ^Icanzs^an ambos iin 
merecimiento tan débil, cpie sus obras no: pudieron diei^ec^ntar el 
inflij^, tú del Teatro de don Vicente dé la Huertit recibido aún en 
el repeirtotio de la escena , íti de las reimpmiaíobes de los dramas» 
calderonianos hechas por doií Juan Femandeü Apoúte ^).- • 

Lo contrario ocurría en Alemania, donde despérbáai la síficioil 
á nuestras letras desde los tiempos de Benlná, cotic^iiátabá núevaid 
simp?itías el.puqblo español en las guerras con el primer cajpitáh 

; ' • ' " • ' . I • ♦ . • 'i ' • . I I I . • 

(1)' Of^i/en, épocas f pro¡^re$ás iél Ttaím upaiM, por .VftftU^l.<^«i;9ÍI( fte 
Vmattuef?aHugakLey Parra. Madtídl802. Trataio kMéfm i^ftre (^ $fii^ 
^pfktfflíÉús de htameéiap délkisMoHiffnam Esp^Ba-, pov don ^asii^o^P/e^ 
Uicer. Madrid -li8M. .-.■,. . ■ ',.;• .• ..,- .....; •; - :. ij.^ ...... 

• <2) ümiMm dfGaidéroif ékÁa Bwt^i Madrid. liTOOrdS» (HK^tomofi,. .,^ui n 
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del siglo , siendo sa literatura objeto preferente de curiosísimas in- 
vestigaciones. Preparado el campo á tales estudios por Buchholz, 
Schubert, Bouterweck y Herder, tomaba Guillermo de Schlegel á 
su cargo (1811) el desagravio y consideración de la poesía dramá- 
tica española (1). Seguíale en Inglaterra Lord HoUand en trabsgos 
críticos sobre Lope de Vega y Guillen de Castro (1817) , consi- 
guiendo así el uno como el otro que sus estudios sobre la literatura 
castellana alcanzasen notable difusión en Europa. Leyóse el teatro 
español , se tradiy o , se cQc^entíí y ^i^p. sirvió de tema para eruditas 
disertaciones latinas en al^iiá¿ \mitá:'4i Jades alemanas (2). 

Como si esto no bastase, fué un alemán quien intentó la resur- 
rección del teatro antiguo nacional en España. Acometía la empresa 
.en^Sáft al (üacoatoBobl deuFaber^ Quifinjdouetttópor dar á ooncmcr 
-en^ila PeníoBula Jas* doctrinas de -GuiUermo de Stohlegel aa lo- to- 
ldante á la comedia 'd« Intriga (8)'. Tareü «ra esta no extota de diñ- 
Oítltadés para? un extranjero, y máspó^ él* pf edotiáiiilo exclusivo de 
lás'^ftiidnes clásicas; jtHiáifótites t^teo nunca üíé'l^déscomHnal 
contienda ''sbstenídti orí' láescétóaespíiifíQ'la por íel' espació dé casi 
*ím' siglo? Í1Ó el éxild tfe la misma árbubA eco qúfe; tattiá/dq tener 
en el patriotismo castellano la restauración de sus pasadas glorias, 
y aunque no faltaron españoles á quienes parecieron bien las razo- 
nes expuestas por Bóhl de Faber, contestó la pedantería de los 
:úJtra-TG]^»ÍQOft (;Qn. a£t/<^c^HenQ9nd4o^. ;k. destemplados fpUetO^. 

' ! ' ' 

» «i » < 1 ■ ■ it. ■ ■ ■ it !■ ' ■ .—..i »,{ .*, ..'<: ' ''. , I . ' uJ ' * » 1 I ' : •• • • ' • : • ! 
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. (11 ¿eccíones de Literatura dramática , üüm. aIV. 

(2) Hi^BBKG , De poé'seos dramdticae genert Hispánico', ptaesertúndé _ Calde- 
roaeI>User¿atioináuguralis\'ffa/7tiae;mi:'''' "" *' •' ' •' ' ' ' 

(Á) La primera maestra Áé la' désc6üfíkti&ti!t;b!í ^qfiíe dé hltbitt úh reci- 
bir eñ'lú'PtííAttniñá aqüéiiái^iñiireidl'dritiieSáv m-útt^iSé^'^M'i^táiü&m^ 
i)U6 ^íitétMúxí 'Sobre la índole 4b !ká Hrismai^n IhOróném.ctíHéiJUawliégpa^ 
fí», ré^rifitb¡[}lie8«9dtd!káeolMádI^Mfde99e Al4J^ pcln j^QQttcUr£f<> 

é6ie8Q^itscié8>tEB'd<flU«g)ii(iWf Qomo.dftiiíL ^Wi^^)')^f\n^,^xifi^^.,^. doQ 
Alberto Wsto. ffapZ iííWr.;i^ d9l^«;3ípice8fido,peri/ídico,Jiite^^ :9«pr- 
riQfpqD^i^^ 9\ ^4e.,Juaij9,4f 18Í?j*M4ar'n9ticift de ^dupfjion it^íia- 
ij^/drt,pi^fip«4e.L|tpratv.r^ djcarn^^ca de Gijillerm^ Scihlegeí ,,8e extracta- 
ba dpAft Sibliotec'a universal de Gimhra 4ü dUcréto articuló', dpride ^é tilda- 
ba cotí sobra de razoa el exagePado rígrofismo en la observártela' de las 
unidades de lugar y tiempo. Asustados los editores de la revista , de aque- 
nk Miifé^iAál^bet^d, ju^garQD'Sele debii^ títís^ oprüeotivo que^intentasron 
p^tiei* ^ ttMnotí^ á^^nór ^ó sigtté :i Mfiaef&ta-pi^itQ^d eaiaiaDft fl^iftouer.'- 
do ccm él' docto autor del atticulo, y «tr cóin{Miraoio& ^^ualai A&Tej^Kon- 
diese en el Apolo de Belvedere , que tiene siempre eli pie ¡ >M ^: aire y 
nunca Id fija én^ wA\^) nos parece poeó exttcto. Lfr üubovittdad es una 
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Btcr «étodmátaem éÉirimó etoh^' táriov ifie(t4dntes á-^díb ta^r- 

aq[ui9l)a teflídd eontróveii^ov vet^áuá tud^n^ ó 'aléEMncKstí^ Balita* 
á>k deféiíjga d€A dratháj¿9palLol'Contr^^ 

tas españoles , enemigi6ft<fl^i'o»'d^lM gtotia8i(i«dü'pa#Ta;>^' v. ít(..iij 
'^ 9Pero par eÓB í má# «orpréttáróte^ todavíiá' que ' tras aquella empe- 
ñada did^iá|| m^&^l déehr del' dcad'éiüi<^ó Alcalá (kUa^o¿(^kiaba' 
B&l!il.«6omo^ieii¿Qá« amaba» y'^ütendiadOA libido» espaioles»' {iii¿! 
blleaB6«Mat!Uflet;i dy«i1^^l(oéSf'ú^á':f^á;!^Ai(t^ r^bids^enélla lá^ 
doctrina* de }a¿^Autü}áld4B>drémiáticas (^cm teiido^-élLifi^dr de^ e^ag«-. 
radó dateicíáfitó. áe^iirodtida • el^ •lifero mmició»aflO' 'la dobiiHua ex- 
puesta! 'por doh' j^aeió^-^é Difeían > üíioídificiida algua tatrto por eí ' 
pi^gireéo htetóricd-^ aídMoAaéa' don alfifunas- ideas^,' vaúñ^no» pocas^^ 
de don É8t€d}aade Artea^/ Bl^pilcaba! la €rea(;ioil''ioní* la 'ap^B'caciott > 
de dos feebltad^» humaiia)$'i(k'1ttiaghi«cíiOü ty- él 'g^D'creaéor) ál- 
perfecbionaiaidiité ^modelo ^i^entadcy por Id^natorat^ín i la^cüal ' 
sóldófrecia eí. cortcejplto deío Bello á lOsalí^tístas , flWéotíiÉíapaée* flíí' 
Gottegirlay hérmóáeariá (4). Apartaban en- la doctrina deí (Busto d^ 
las coueíderacloiíes te^^titádas expuestas reáfiecta de su editóácioi^* 
por^Quiírtana, Reiriostí y JoH^llános; aconsejaíidb^éoiifréc^nciael^ 
preferir el modeló'éscrito á 1* éoiitempláscionde^lo naíurat; <i:6tí^ 
máttiftesta teñd^t^ia' A cifrái*' él ' feieei^éfto del arte^ ^en te cérirdfóibfí ei-* 
tertia deliebtító. Á'peáab'déíésIO 4hotítrttbaáéraH5'€«^dD' al^ determinar ' 
lafe <;ttaílídíedés de-lo Bfelló, cuya- virtud ^poíiíá eia4a unidad y'propo^' 
cibh Hie t» 'éáénéiá ', etí lá 'Vai'i€l#áa ^dé 4a fOrin« y «éñ te 'ceUreni^cía- 
deaos «dorriOSi <!,te:!^ktíkel^^^tmi\\é\^^^ áé^ 

■ I I I I I I ,1 1 .-^ . •' I ' ' r ■ . 

circunstancia ít»^ j'wa mn eíx ía, escultura; petó el iiíayor 8 menor grado* 
deleíWmifitúd áupiyiitariá'<5*^disiiiiiniiríá ¿iliclíó* él' mérito de' lA imiía-' 
cioti^ dtAthátlca, iife¿/¿r, quis es fe tíb^ánméfeti^-^di^ ta teüsk 'ttilélca^i^ó' 
pféWléiia^poí iaóraeterse á loé* i3ánoutB& severas 'd^létéfeicúfela griega; ñt 
^lmcod^B»é.yt$ (]^«/<^ il6/Ifia#oo giaBjat^a miídbd en Ml^i<e^sllaitdéion 
duttiÍMÍ tiQta&o'^.Qadlil afcto piíisiée en difeneDiikís ^rtea^ LaMoaeoioñ db- 
lii8.res^ %uQM,T.epo$mi}ítu4 imp^n^, no- ismpo^f^ ^Ift^í^oiftitaide ¿mñ 
tQjx deipa^íjei^cia^ 4^ apjtiAcio.!6..bieii uaa.cfpr^/isiblsiqciml^^fíuaeiQcíf^ 
<?^?i>.í«R9ffl»0* íí«l ^^J(?On,E¿^ este^ í¿\tím9.'9^a9Q esf^^a,ii^qe^^r()^fAjjj 
Lojp^ de y^gja, elcual despreciaba álos (^ue 1^ aplaudía^^ se ayergon- 
• ¿aba dp" sus propios triunfos.» !' •' '^ ''''"' **• ' " - - ■" |* 

• '(1) ^Xpitóát'áb'lá'dóctriria dé'Ai*teágá'.eíiítÁ)ító*dteb6''pai^^^^ é¿ioi 




sPúlf'Uoa,'íiHDí^[U^^^'MtBL:2u^'^l ■ -ts '/'j'f;';; »»1iÍíhi-» 'i-'-} oí»>:í;;ü •: i» > 



laRosalátoiideiicíaá co&aenrar.ia Icgiajiacioa clásica. PjroMdit sin 
embargo con notable ingenuidad en aquella época del desenvolvi- 
miento: de m ingenio, aún superando en rigidez las doctrinas de 
Luzan y de Moratin 8<^re las unidades dramáticas. 

Parecía que el. cilasicismo no podía llevarle más l€tios¡: excedióle 
en este prop<isitO| sin embají^o, don José HermosiUai dada la alter- 
nativa exageración de sus opiniones eclécticas. Era éste, según pa- 
dece de. sus obras,, ingenio de flexibilidad notabilfeima, poco entero 
y seguro de sus opí niones , á las veces rfu^ionalista , á las veces afecto 
á la autoridad, con frecuencia escéptico. Forzado á conciliar las ideas 
de su edibcacipn enciclopedista y ultra-clásica con^ el &vQr de ipie 
gozaba en la Corte , disimulaba su modo de pensar, oscureciéndc^ 
ei^ eliulirincadoJlaberinto de doctrinas, y de frases contradictorias. 
£)e 2^uí la mezcla de principios filosóficos, con que el partidario 
de Ck^ndiUao.pretwdla .reformar el estudio de la Retórica^ á la ma- 
nera que habia reformado aquel el de la dialéctica y la metafísi- 
ca; de aquí sus ideas sacadas de i?/ ilrfe ¿(^^«mdirde dicho filósofo; 
dfi aquí asimismo la hipocresía con que encarece el empirismo y 
rehuye toda consideración realmente filosófica; de aquí e^ fin su 
qieíoánica apreciación á prmH áel s^éríto de los poetas., s^gunla 
extensión que alcancen sus conocimientos didácticos. No recono- 
ciendo norma ílja para. sus opiniones, juzgaba á sus coetáneos coa 
arreglo á sus iQ^ponps y .amistades, discurria con desprecio^ sobre. 
i^Qtabi^s .v^tes »6^yiUanos^y.^maptifnoS| afeaba ^elromanqe popu- 
IsLT reQ9inwdado .por Qui^tana^^ sin cansarse de: alabar las. más in- 
signiflcantes obras de don I^andro de Moratin. En suma, para 
que su veleidad pareciese de más relieve, después de desdeñar 
como inútiles los principios filosóficos de la literatura , dábase á 
exponer en jiji apéndice la doctrina de la universalidad de la Be- 
lje?!a¿ explicando, á la vjerdadcon no poco acierto, la distinción entre 
sm perc^pcÁOQf inna^diatay.el conocimiento científico déla mii^ipa,. 
\ iliéntra» pugnaba la Poétii3a pw.cíHiservarse apegada ai gusto 
clásico en k)íst libros d^ Martínez íde la Rosa y HermQsiila> vislma^ 
braba la crítica práctica más -elevados horizontes, oígase €!fepciesé 
en el seno de' la Real Academia Española, ora fiíese objeto de ge-^ 
nerosa ocüpaóion de los escritores sevillanos y salmantinos. Cón- 
tlnuábatíse coa ardor los estudios , ya frecuentes en el siglo pasado, 
sol;>re el. gran prosista, napiopifl, ewquecidos novísimamente con 
la.^5;cé(ente fcio^afí^ debida ádpn Martin Fernandez de Navan;pte, 
?jbe(^idp (jorojia da todo e\ .excelente comentario de don Ki^q.Clle- 
meJRCiin :(íl§35)V notable muestra de erudición y escogido ingenio. 
Ora guiado este erudito académico de pensamiento propio , como 
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don ?fketíi^éseik»>^U)s^i\oi!9í'l\maáó^ aiisi btiflnos^^taflidfi'^^ 

titeratuFii extranjenai ora; «dominadq en fin|)0]^i.ei movimiento 
pismo quie áa inici^a en la-Panínsulai repcodu6ia> en nuestrais 
letras opiniones parecidas á.las que la inspií^ada^topa de.iCori^sri 
¿ na: luabia d/undido. en^ Fram^clia (1). Ya ddsdeí 18^ sé }iabia )dóiftd6 
oir en el b&^iú' do 1^: Real: Academia .Española la .exposleion de 
^0 doctmnas roBuHnticas^ llízola con n^tnro dei su i^epciofti an 

dicha cofpol^atíionidantffica doa Javier de fiúrgoa (2)^ Ó fiíese peh 

' I ■ ■ . ■ í . 






t , I .' * . • i ■ 



I ,. > ' 



' (1) Oontradiciendo la otpinlonjfiéniáda po^ Bemosüia- fiobve el éarjM^ 
ter6!iBvariabüidadd«;lás reglas » decía de lestal suerte: «Los precieptoa 
dfü A'riat6tele9 faero^i/pqstomre? iHoto(iidto»>y las.imitacidnejBd^fóqintQiH- 
9P.á QiperoQ. toa l^oxpb^e^.ins;truidofi Á quienes ex^b^Ieaaba la lectura, dq 
I9S modelos pr^pci^^yios jS^ detuvl^rpn en 1^^^ que. cau;tiyaron m^^ 

su atención, y les produjeron impresiones ínéM profundas dé interés y, 
I)lacer, examinarqn lo que para^e^o habiap hecho sus autores ,16 íréau- 
jetón ¿máximas genérales, y hé íá4tíi'las'i*é^la'8. Js^^^cbüsídérbcion 
persuade que lias comi)ó^it!íioziéÍEi dé j^éneróí joketó más deben Jü^Karse^ór 
^1 efectó.que* pródiieel afuJlecluht, qaíe por'láf Cofdi)»riacii5n dóut^tksáégé^ 
deros auterifores, cuyas í^glas úo ¡son 'énterainénté a^Íioa/ble¿ «1 nuov^ 
Norabuena qim él juicio formada for las prlmerfu»' imfüekionés se traiga: 
despueq al exáo:»^ circuiiiSkPQttOt y seyero de 1|^ fílosofia; que i9e ^aciuda 
á Qon^ideraciQues ^oify^p las fuenté^s d^lp ^ellp./ep; las ftrte8i.d|^4niitac,iQipi^ 
que se;^xpliqt^9 la doctrina de la^ .unitlades, xip^. se tr^^ga^ ¿ coja^cipn, lofij 
ejemplos de antiguos y mqiorno^: el resultado sérás^pre ,el mismo , y 
los fallos <^el lector atento y juicioso , tanto sobre las pejUezas como soipre 
los defeceos 'dé la ób^á, sé hiEilikMk donst^ntéi^éntje' cpnfbrmés co4 la', ra- 
zona En todas las compbisíéioné's/^tfe inyéUéion ^ déjugehid üá^ ú!n prin-' 
¿ipió general é invariable ;él'ihtéáto debé'feeruáÓpáía' áp détllHtar 'ík\ 
adcíion y el ^intereís ; pero en lüs dit e^s ^heíós 'Sofá* tHiúbib^ diversos It^s^ 
medios, ypor c^ü^gttifinte<las regla» pár¿í'cóii8¿isruir^elintento.»'^Pf<j'-- 
log!odeiüomeatáíii6:,plág,34...' ... ^ .] . '. < • ., ,¡ ; '!';-". 

(2) Escogió por tema de su discurso el enseñar , contra los modernos 
clásicos , que todas las palabras y frases de un idioma , pueden usarse 
en poesía á ley de oportuna lección y delicado discernimiento. Ya des- 
dé' ISitf settab;!»: dado á ¡eonocep, pbr el :esplri'iu"de una orítAca' nueva i áéit • 
en Itisxiotásyjulciosíque acompañan á varios tmlMjbs 'inéditos dé díífé^ 
rentes escritores dados á la estampa por el mlsmé^ leñ \st {féiUiMékiffíeH'^l 
(Omitaén'ckiftuto^ M(?0arta»,ioomo en la.cottlposÍ($idii de utídr¿ma<n^gin«il, 
los Ms^i^éaltSi queho^llégórá jrepraíentánse ei^ aqui^lla ^éca;^^ demdeeón 
agradable desen&utaduoe ebppópósitode mostrar «ifirod:eos que er interés^ 
de uña obra 'dramática e)» Independiente dé fórtfiuías codvéncioñales; 
Deg ándese ir á 'sus aficiones eruditas, recomendaba la unión del- büén 
gusto de los clásico» con la frescura dé nuestra afttigua lit^aratúra, como' 
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eálteridád>dfr«a atátíer, naobia; de «estadios y toMidoraxtioMíi oti- 

ginales^ ó .r6Bulta4oi<de mi permanencia ^n París t>or los aik» 
de 11824 j 25^ ó finito oqmo pneáe entenderse de ambas eircunstanciás^ 
no es menos oíQrto que Burgos se conformaba con las doctrinas 
dóminaiites ¡á la sazdn entre tos espaftc^es emigrados, que residían 
eñ el éxis^eroJ Mientras algunos, como él abate Marchena y don 
Mariano. Siéiliaf intentaban reooger el fruto de los novísimos estu- 
dios éstétitofiiy otc^ i óómo (ton I'randseo^ Martinée da la ^osa y des- 
pojándose de sus opiniones clásicas , erigian el buen sentido en 
juez idóneo para todo y comenzaban á cultivar la escena con un 
e^^itrítu.oafi^L rcHuánüco (1). íNíí fidtaron lei^tre elloa escritores que 
en alas de sb^ origíBalidad 'Salazizarotvá abrir nuevos derroteros 
al arte» De todo <ofrece cumplida prueba lá revista que con el tí- 
tulo dé Oc^o^ de españoles emigrados ¿omenzó á publicarse etf 
Londres eá 1824 , eiScritá por 'patriotas refugiados en Inglaterra y 
Francia. ;* ' 7 ; ;;' ;' ; ; ^; ;;V/-' "; '\ ;-^ ;' ' '['\ 

' Ápárécia por el 'mismo 'tiempo J^r moró ' expÍsilo\c\i^o autpr^ 
i^^irado ppy^ííi gráiideza ¡dp y pá^a(ÍQ;i profundizaba. en érjseníi- 
mi¿Atad¿ÍÁ:ft^Ma».ftQ.s^ aupar con. algmx' rigor QneVpróIpgp' 
la iasignifiQ»ioÍ4:de.los poetas eruditos. BobHsteoia.doa An^e! 
Saavedüa el sistenpa expaiestOi ea aqpiel poema notabilísimo eajsu 
drama histórico Don Alvaro , my a, gallajrda manera siguieron «n 
brev^^eí)utados escritores, y entreoíros que todavía viven, tí crí- 
tico humorista^ don Mariano de Lárt^á y don Xntóriio Oil y Zarate. 

' Afdíáronsé á la nueva escuela escnlpres de miiy; diferente gtlstó 
y áfíciones literarias ,, eñlii^í?ista's aficionados los" unos á las obras 
de S¿al¿spearp y d¿i Vícj^qp 'fíu^p^ pírqs ápega^ps á lás gloriosas 
tjTpdíí^iwé^ iífSLdij'üeflas, sievUlána§.¿ sfü^antinas, í)^s(;oUaba e^tre 
los úilfeiws ^ l^gLsazjoM.don, >Agu8ün Duran >;disc^uIo cuanto á íás 
opiniones literarias deBohi de Faber., y quien l^^bia toncado partid, 
asimismo en la contienda sobre la literatura dramática esptafioia- 
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quiemQtte:in«ilifte9te$in:r0bo:tq qoe^el genio paedt) rone^rportMdi- 
ftcuHtHtes y^l^r^ito» iioi^uesta^ H 9u vuelo. 0esembairasadQ por el eaprieího. 
de fanátíe^ prec^pttota^.. ^ ^ . : , ■ ^ ^ 

, (ii). Má'U>:m&H» Qn te.f^dVi^ti9ncíaqu6<aoompafia.i^laprimerayQáíoio&. 
4^1 Ab^7Ha^eya«4raa)a¡hi8t6riCD desainado i^l teatro de S. Mfirtin dé 
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Conocido por su criterio propio al apreciar las causas de la deca- 
dencia de nuestro teatro (1) , y por sus felices investigaciones sobre 
nuestros romances , bien puede considerarse cortio el caudillo más 
insigne de la escuela romántica histórica. 

Como quiera que sea, cumple á nuestro propósito manifestar 
lá influencia que vinieron á ejercer los acontecimientos realizados 
. por entonces en la Península, al efecto de traer á la arena lite- 
raria abundante copia de ideas, nacionales unas, europeas otras, de 
circunstancias algunas , cuáles de historia , religión y fllosoft'a , cuá- 
les , en fin , de estilo y arte. 

. Habia nacido en Francia con la restauración de los Borbones 
notable afición á los estudios de la edad media , en cuya historia 
comenzaban á buscar los políticos doctrinas de religión , orden y . 
lealtad acrisolada , capaces de hermanarse con libertades que no 
fuesen efímeras. Veian las instituciones de dicha edad conservadas 
m Inglaterra y Alemania , libres á la sazón del torrente revolucio- 
nario, y asentóseies en la imaginación que el toque de toda conser- 
vación para las repúblicas se hallaba en la difusión de las ideas de 
siquellos tiempos menospreciados. Así pensaban distinguidos auto- 
res extranjeros, sin considerar que casualmente en España, donde 
desde los principios de la reconquista , la igualdad social habia sido 
un hecho con limitadísimas excepciones , vinculábase en el mismo 
período histórico el recuerdo de sus perdidas libertades. Con el 
amor á éstas, trajeron los emigrados, españoles, al volver á la pa- 
tria el año 1834 , la inclinación á los estudios puestos de moda en- 
tre nuestros vecinos , afición que comunicaron á su vez á una plé- 
yada de escritores jóvenes , los cuales , guiados por una manera de 
instinto, se dieron á imitar el colorido y formas poéticas de la so- 
ciedad española en los siglos XIV y XV, brindando con gallarda 
restauración á la prosa y verso castellanos. 

Demás de esto , libre la prensa de las prohibiciones que pesaban 
sobre la misma , si no conservó en los años siguientes el infinito 
número de periódicos con que inauguró su emancipación , mante- 
nía su actividad con la publicación de diarios en que alternaban la 
política y la literatura , contándose de ordinario en la Corte desde 
el año 1835 al 40, quince ó diez y seis periódicos, consagrados pre- 
ferentemente á las bellas letras. Entre todos acreditóse grandemen- 
te en la opinión pública la llamada Revista de Madrid , notable 



i\) If^^jo gm ha tenido la crUica moderna en k decaéleíicia del Teatro español. 
Madrid, 1828^ 
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continuación de otro semanario que veia la iuz en la Corte, ala 
muerte de don Fernando Vil, y en cuya redacción tomaron parte 
en su época más florida Pérez Hernández , Donoso Cortés , Pacheco, ' 
Galiano , Pidal y Martinez de la Rosa , con otros literatos ilustres. 
Emulaba con la misma en pretensiones literarias, excediéndola en 
las filosóficas, el titnlsido Coi^eo Nacional. Aspiraba al aplauso déla 
sociedad escogida el semanario puramente literario No me olvides^ 
en que lucía su elegante pluma don Jacinto de Salas y Qiüroga. 

De la libertad de asociación concedida por las nuevas institucio- 
nes, nació mayor aliciente para ocuparse en asuntos literarios, par- 
ticularmente en Madrid, donde demás de las Reales Academias déla 
lengua y de la Historia , cuyo instituto tocaba al cultivo de la lite- 
ratura , se estatuyeron centros de cultura para todas las clases de 
la sociedad , distinguiéndose en este linaje de asociaciones el Ate- 
neo , el Liceo y la Sociedad "filarmónica. 

Robustecida con estas circunstancias la nueva doctrina literaria, 
se dividió también en consonancia con las flientes donde bebía sus 
conceptos, dando origen á dos formas de romanticismo diver- 
sas , según se arraigaba en el suelo nacional y su pasado histórico, 
ó se inspiraba en las pasiones y costumbres coetáneas, aunque más 
afines entre sí de lo que juzgaban escritores, que se ofendían mu- 
tuamente con sobrado encarnizamiento (1). 

Entre los que cultivaban la primera , muy fecunda en exposicio- 
nes críticas , granjeaba notable estimación don Bartolomé Gallar- 
do , celoso investigador de nuestra bibliografía , quien á pesar de 
su humor atrabiliario y otras condiciones de carácter que le atra- 
jeron grandes sinsabores , no dejó de contribuir por su laboriosidad 
al triunfo de la escuela que don Agustín Duran acaudillaba. Perte- 
necieron á la segunda , demás del citado don Ángel Saavedra du- 



(1) En una pintura de costumbres titulada Nwülos^ y Torot, zahería 
con mucho donaire don Santos López Pelegrin , verdadero romántico en 
el sentido histórico, la afición mostrada por alguno? románticos del 
opuesto bando á imprimir y publicar obras incompletas bajo la. deno- 
minación de fragmentos. «Se le ocurre, decía, á un romántico escri- 
bir una composición sin saber á quién, ni por qué, ni para qué. La hace, 
y después de hecha se encuentra con que aquello es un tejido de desati- 
nos incomprensibles ; ¿ y qué hace entonces ? Coge, va y pone Fragmento^ 
y con sólo esto y añadir en cualquiera parte de la composición un cen- 
tenar de puntos suspensivos, media docena de admiraciones y unos 
cuantos números romanos, cate V. á Periquito hecho fraile y á mi hom- 
bre tenido y rpputado por un genio superior y un consumado poeta.*»» 
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que do Rivas, y otros cuya vida se conserva todavía para buen fruto 
de las letras , don Eugenio de Tapia , don José Espronceda , el es- 
critor más notable del romanticismo llamado fisiológico , don En- 
rique Gil y don Nicomédes Pastor Diaz. 

Oportuno parece notar, sin embargo , la frecuente contradicción 
en que incurrían en este tiempo la generalidad de los autores 
entre la doctrina que preconizaban y la practicada en sus escritos, 
contradicción de que no están exentos ni los escritores románticos 
más preciados, siendo visibles las inclinaciones del duque deRivas 
á la escuela erudita histórica propiamente dicha , y notable el in- 
flujo que ejerció en don José Espronceda la lectura y aficiones de 
la poesía clásica. 

. Ni se Kbró de semejante inconsecuencia el mismo don Mariano 
de Larra, escritor humorista y crítico el más ingenioso que ha tenido 
nuestra patria desde la época de Cervantes. Su educación, basada 
sobre el clasicismo, forzaba al autor de El Doncel de don Enri- 
qtce el Doliente á acudir con frecuencia al repertorio de razones ex- 
puestas en los libros ; bien que guiado de su lozana imaginación 
se levantaba á altura donde no podian alcanzarle las reglas. Parecía 
Larra el hombre evocado en la primera parte de nuestra centuria 
para reflcyar el carácter de la misma, personificando, digámoslo 
así, sus dolores, su falta de fe y su intranquilo desasosiego. Apli- 
cando su ingenio á un estadio cerrado durante tres siglos , pasea 
su burla por las diferentes relaciones de las nuevas formas sociales, 
no ciertamente con la ingenuidad de quien se creo libre de defec- 
tos, sino con la risa amarga de quien percibe lo inseparable del er- 
ror en las mejores concepciones del entendimiento humano. Fal- 
taba á Larra, con todo, una educación literaria completa, nutrida de 
buenos estudio&^ruditos , de donde procedieron las grandes caldas 
que se encuentran en sus obras. Inspirábale su genio la natural dife- 
rencia que se ofrece entre la sociedad de Byron y la de Anacreonte, 
entendía su perspicaz talento que á diversa sociedad corresponden 
distintos ideales literarios , mas tratándose de juzgar las obras poé- 
ticas se limitaba' á recibir el criterio de Boileau ó de Moratín sin 
imaginar que pudiera creerse otra cosa, de no haber de incurrir en 
imperdonables absurdos (1). 



(1) En corroboración de nuestro concepto pueden leerse sus artículos 
críticos acerca de algunas obras dramáticas , en particular sobre Los celos 
ü^ndadw , producción de don Francisco Martínez de la Rosa , y Contigo 
pan y ceboUa , obra debida á don Eduardo de Gorostiza» 
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Pero ni la crítica romántica con su descafado y gallard/a , ni la 
histórica con su mirada hacia lo pasado ^ pueden bastar á las nece- 
sidades de nuestra literatura , so pena de soñar con resurrecciones 
imposibles, ó perderse míseramente en esfuerzos impotentes é 
inútiles. 

El trabsgo crítico acaudalado desde la época de Luzan , las ex- 
periencias de la historia y hasta las concepciones del genio , enca- 
minaban ala posesión de principios filosóficos, los cuales > enlazados 
en forma sistemática , deben constituir sobre base sólida é incon- 
trastable los fundamentos de la Estética en España. Comienza á for- 
mularse esta aspiración legítima en el estadio de nuestras letras, 
por las lecciones y artículos críticos de don Alberto Lista, cuya 
atención fatiga con frecuencia la necesidad de cimentar los estu- 
dios de humanidades en principios verdaderamente filosóficos. «En 
el siglo XVI, dice, era conocida la belleca por instinto é injspira- 
cion, no por raciocinio ; se sabía el arte , pero no la ciencia de la 
poesía.» En toda nación, advierte, al siglo del arte sigue comunmente 
el del ejercicio de la razón, re^a que ha faltado en España hasta 
ahora, y constituiria una desgracia irreparable, si no hubiera evi* 
tado otros peligros (1). Recomienda el estudio de la filosofía de las 
bellas artes , como único remedio contra el gongorismo y prosaís- 
mo, y aunque partiendo de la doctrina incompleta de Laromiguiere, 
señala Jos dos momentos del gusto y percepción de lo bello en 
la forma ordinaria común y según razones científlcais. 

Caminando por igual senda don Antonio Gil y Zarate , ha senta- 
do en sus Principios /íZo5d/icc)5 d^ literatura notables aforismos 
estéticos, deslucidos por desgracia con algunas reminiscencias de 
la doctrina de la escuela ecléctica francesa. Afortunadamente siem- 
pre que procede con originalidad , expone con puntualidad y tino 
admirable cuanto se refiere á las altas cuestiones de las composicio- 
nes dramáticas bajo el concepto crítico. 

Representación sem^ante alcanzan, aunque con ingenios harto 
diferentes , don Joaquín José de Mora y don Antonio Alcalá Galia- 
no. Dotados ambos de instrucción singularísima , y versados ade- 
mas en la literatura inglesa, intentaron introducir en E8|>aña los 



(1) Ensayos, págs. I y 2. La influencia de estas opiniones de Lista, que 
se hicieron vulgares en la Península meroed á sus tareas en el magisterio, 
aparece muy de resalto en el discurso sobre la unto» qitc entre tí tienen la 
razón y, el buen ff^sto , leída por su disoipulo Hidalgo en 1883 en la Socie- 
dad económica de Amigos del' país dé Sevilla. 
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templados principios filosóficos de la escuela de Edimburgo. Inédi- 
to permanece todavía el curso de Bellas letras de Mora , y como 
quiera que falte un doctrinal^ no desconforme con el talento de 
Galiano , á propósito para ilustrar acerca de los principios que le 
guiaban en sus Lecciones sobre la literatura del siglo X VIH, 
la crítica ha experimentado con su muerte una pérdida irrepa- 
rable (1). "' ^ ' ' : í ' - '' ^ . 

k 

(1 ) Superñuo parece advertir que dirigida la atención preferentemen- 
te hacia las doctrinas que logran más importancia en la república de las 
letras , no me ha sido dable detenerme en la apreciación de ideas y tenta- 
tivas individuales , faltas de autoridad, entre los ingenios coetáneos. De 
las mostradas en los últimos tiempos merecen particular consideración, 
con no ser por cierto enteramente aceptables , las opiniones expuestas 
por el malogrado poeta don Agustín Principe, asi en el prólogo de sus ex- 
celentes fábulas publicadas en 1862, c(Hno en el desarrollo del pensamien-^ 
to literario que encierran algunas de las mismas. «Sé, escribía en él 
prólogo mencionado» que el progreso es propio de las ciencias más Men 
que de las Bellas Letras y de las Bellas Artes, como dice Madama de Stael; 
s6 que el primero que ea estas últimas realiza el Bello ideal no deja á los 
que vienen detrás de él wi más allá del todo imposible , sino á lo sumo la 
gloria de realizar otro tanto; pero sé también que cuando alguno de lo^ 
ramos de la Belleza tiene por fin la enseñanza humana , es decir, la doc- 
trina, la ciencia , pu,ede ser objeto del tnismo ensanche, y de los propios 
ó parecidos adelantos que la doctrina y la ciencia mismas.»... Cuanto á 
las fábulas / son muy notables bajo el concepito crítico y estético, las se- 
ñaladas con los números XX y XLIV, relfttiVas á; la importancia de la 
elección del asunto y ala oportuna aplicación de Ja fCirmá correspondiente 
á la esencia. 
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CONCLUSIÓN. 



Al comenzar el trabajo de esta Memoria > abrigaba fe inquebran- 
table en el interés é importancia del tema propuesto por la Real 
Academia. Alentado por la seguridad de! buen empleo de mis fuer- 
zas , dime á reunir materiales para el mismo sin arredrarme en el 
propósito -que habia formado, ni lo dudoso del éxito, ni pusilánime 
desconfianza. Entre tanto convertíase mi actividad al examen de las 
doctrinas que por espacio de siglo y medio han gobernado los in- 
genios españoles, puesta la mira únicamente en averiguar lo cierto, 
sgeno á todo interés diferente de la verdad y de la historia. No era 
mi pensamiento encontrar en Luzan un discípulo de Bacou , ni pre- 
sentar á don Vicente de los Rios como un metafiísico atildado , ni 
.á don Esteban Arteaga bayo el aspecto de un Kant español , ni á Bar- 
J>ero como enciolopedista , ni á Hermosilla como ecléctico y pensa- 
dor libre: me proponía, sin embargo, reunir algunos datos, no 
del todo vulgares , rastrear relaciones entre ingenios diferentes, 
con otros frutos naturales del estudio , aun del más modesto. Á me- 
dida que adelantaba en la obra crecían las dificultades del asunto 
muy de otra suerte de lo que habia imaginado , y tal que ha de ad- 
vertirse mi poquedad é insuficiencia para el desempeño de una 
empresa ardua de suyo , sembrada en la época que alcanzamos de 
graves inconvenientes y escollos. Porque si puede ponerse en duda 
que la doctrina de Luzan sea una verdadera construcción filosófica^ 
y que á partir de ella llega á aparecer con el tiempo el desarrollo 
ideal, que llaman subjetivo, en las doctrinas de Rios y Gapmany ; el 
esencial ó de objeto en Barbero, Jovellanos y Quintana, el armó^ 
nico en la escuela histórica, el naturalista en la romántica, el es- 
tético y discursivo en don Antonio Gil y Zarate y don Alberto 
Lista; es llano y absolutamente cierto que, establecida verdadera 
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comunicación artística entre los escritores coetáneos que han con- 
currido á formar el edificio de la crítica novísima j ha de parecer 
manca ó dislocada la historia , que condenada por limitaciones se- 
mejantes á las que me han sido impuestas , separe los merecimien- 
tos de los escritores que han dejado de existir, de los de amigos y 
maestros que todavía les sobreviven. Agregúense las aficiones de 
las familias, los enconos de los partidos, la mal apagada envidia, 
la osada negligencia, la costumbre de juzgarlo todo, así en letras, 
como en política, por motivos livianos y miserables, condiciones 
todas á propósito para distraer la afición y capaces de hacer titubear 
á ingenios más ejercitados. 

En vista de tamañas dificultades, ahora que toco el término de 
mi empeño , sobrecógeme un temor justísimo. ¿Habré sido entera y 
completamente Imparcial , así en la alabanza como en la censura de 
las tendencias críticas que se han disputado la influencia en los úl- 
timos tiempos? ¿Habré rasgado fuera de sazón el velo de respeto, 
con que se cubre por costumbre la memoria de los que han bajado 
hace poco ai sepulcro? Juzgar desde mi pequenez á los coetáneos 
más ilustres, era empresa superior á mis fuerzas. 

Muchas veces he vacilado antes de acometerla, y muchas he tem- 
blado al ejecutarla, y aunque la corta extensión de esta Memoria me 
exenta de la grave responsabilidad que hubiera sido de temer en 
obra de más momento, según la intenté escribir al principio, no creo 
haberla concluido felizmente. Básteme hoy haber procurado el 
acierto; otra vez puede ser más propicia la fortuna. Pues si no es mi 
pensamiento tan osado que imagine ^alcanzar el alto punto demanda- 
do para el asunto presente , bien puede quedar por mi cuenta la 
sinceridad de la intención aplicada á su mejor desenvolvimiento. 
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